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1. Materialidades discursivas 

El VI Informe de gobierno del Presidente José López Portillo, 
con sus antecedentes y consecuentes, constituye un observatorio 
privilegiado para el analista del discurso, por dos razones: porque 
permite observar holgadamente el funcionamiento del discurso 
político en una coyuntura excepcionalmente crítica y también 
porque permite experimentar muy · de cerca el peso histórico y 
político de las "materialidades discursivas".' 

Lo que se ha dado en llamar "materialidades discursivas" remite 
a un doble postulado de la teoría materialista del discurso: a) los dis­
cursos tienen siempre por marco la materialidad de la historia, esto 
es, hay efectos de determinación de las estructuras y de las coyun­
turas históricas sobre la producción discursiva; b) los discursos -al 
menos cuando son orgánicos- también producen "materialidades", 
es decir, en parte son constitutivos de la realidad, de los hechos y 
de los acontecimientos' . 

Si algo ha sido claro en estos meses de intensa circulación dis­
cursiva en la "escena política" mexicana.* ha sido,porunaparte,la 
imposición casi brutal de los tópicos y de los argumentos del deba­
te político por la coyuntura económica; y, por otra, la modifica­
ción y redefinición progresiva de esa misma coyuntura por el curso 

1. Bernard Conein et alli, Matérialités discursives, Lille, Presses Universitaires de LiIle, 
Inl. 

2. Ibid., p. 177. 
* Febrero a AgostoJ de 1982 
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de la confrontación discursiva que alcanza su clímax en el VI In­
forme de gobierno. Este es uno de los raros casos en que la fuerza 
"performativa'" del discurso político, constituyendo nuevas mate­
rialidades, hechos, experiencias y acontecimientos, se manifiesta 
con particular claridad." La práctica política consiste, en gran 
medida, en "hacer cosas con palabras", como diría Austin. 

Algunos teóricos del discurso distinguen operatoriamente dos 
clases de acontecimientos: los acontecimientos fenoménicos, como 
la erupción del volcán Chichonal, por ejemplo, y los acontecimien­
tos construidos discursivamente, utilizando como materiales cier­
tos "hechos brutos". ' Los acontecimientos pulíticos pertenecen 
casi siempre a esta última clase. Y, según alguno políticólogos 
ingleses, no sólo los acontecimientos, sino también los conceptos 
políticos son siempre construidos. Por eso se les caracteriza como 
"conceptos esencialmente controvertibles".' 

2. La novedad del discurso del VI Informe 

El carácter novedoso del discurso de López Portillo en su VI 
Informe radica, a nuestro modo de ver, en estos tres aspectos: 

a) se trata de un discurso emergente que rompe no sólo con los 
estereotipos discursivos y la retórica habitual de su partido, sino 
también con la estructura acostumbrada en su propio discurso en 
el pasado; 

3. Según la teoría de J .L.Austin, los enunciados performativos son aquellos que tienen 
el valor de un acto, por oposición a los enunciados meramente descriptivos o cons­
tatativos. Asi. por ej emplc, "El volcán Chichonal entró en erupción", es un enuncia­
do constatativo. Pero el j ue:z que dice en un tribunal, al iniciarse un juicio: "Declaro 
abierta la sesión", realiza un acto . 
a. J.L. Austin, How lo do Thingswith Words, traducción francesa: Quand dire e 'est 
faire , Paris, Editions du Suü, 1970. 

4. Suele citarse como otro caso particularmente claro de incidencia de un discurso 
sobre la coyuntura política, el célebre discurso de Charles de Gaullc del 29 demayo 
de 1968. Este discurso fue al mismo tiempo ''yevelador '' y "productor" de situa­
ción. Es lo que lean Pierre Faye denomina "efecto de narración", ef. su libro La 
critique du lallgage el SOIl économie, Paris Editions Galilée, 1973. 

5. Matérialitésdiscursives,'op. cit .• p.184 . 
6. CL Manuel J. Shapiro. Lallguage and Political Underslallding, New Haven and Loo­

don Ya le University PresoS, 1981, p. 206 y ss. 
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b) se trata de un discurso que transgrede deliberadamente el 
género de los " informes de gobierno" y de las expectativas ligadas 
a la recepción de este género de discursos; 

e) se trata, finalmente , de un discurso extremadamente polé­
mico y tensional, en contraste con el tono habitual del discurso 
priista y de su propio discurso en el pasado. 

Por lo que toca al primer aspecto, debe tenerse en cuenta que 
existen dos clases de discursos : los discursos repetitivos, que no 
hacen más que reformular, reasumir, parafrasear, glosar o expandir 
los tópicos y comentos característicos de una formación discursiva 
preexistente' , que constituye su "ámbito dé memoria" más inme­
diato, y los discursos emergentes, que irrumpen dentro de una for­
mación discursiva como algo nuevo, sin Hámbito de memoria" en 
lo inmediato y sin precedentes próximos. Tales suelen ser, por 
ejemplo, el discurso profético innovador y , en algunos casos , el 
discurso revolucionario. 

El discurso de López Portillo en su VI Informe ~l discurso de 
la nacionalización- debe caracterizarse indudablemente como un 
discurso emergente , en la medida en que manifiesta una clara 
discontinuidad con la estructura tópico-argumentativa habitual del 
discurso oficial . Nada había en los proyectos, planes y estrategias 
del PRI que pudiera considerarse como precedente , como premisa 
inmediata o siquiera como presagio para la emergencia de este dis­
curso . Tampoco se le puede asignar un "espacio de memoria" en la 
historia política más reciente del país. Si algo puede afirmarse a 
este respecto, es que el tópico de la nacionalización de la banca 
fue tan ajeno al discurso oficial, como fue casi un monopolio del 
discurso más reciente de la izquierda en tomo a la crisis. De aquí 
el efecto de novedad y de sorpresa provocado por el VI Informe. 

7. El conccpto de " formación discursiva", originariam ente propu esto por Michd Fou­
cault , ha sid o defInido por M. Pechcux como el sistem a d e paráfrasis y de sinoni­
mias autoruadas por un sistema discursivo ligado a posiciones de clase. La formación 
disc ursiva que puede concebirse también como un "espacio de cuestiones", es la 
que confiere un sent ido dctemlinado a las unidades lex icográficas. Por eso "d eter­
mina lo que puede y .debe ser dicho (art iculado bajo la form a de una ar enga. de un 
sermón. de un panfleto. de un programa, etc. ), a partir de una posic ió n dada en una 
coyuntura dada;'. ef. el. Haroche, P. Heru y y M . Pech eux , "La sémantique et la 
COUpUIC sall ssuricnne . .. ", en Langages, No . 24 , 1971. 
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De aquí la incredulidad con que fue recibido aun por los propios 
afectados. De aquí, por último, la sensación generalizada de 
haberse inaugurado con este discurso "otra historia", un "nuevo 
México" o un "nuevo país". 

Por lo que toca al segundo aspecto, el VI Informe transgrede 
claramente los límites de su propio género para convertirse en un 
discurso de intervención polltica, so pretexto de "informe de 
gobierno". 

El género "informe" connota, por lo general, cierto discurso de 
administración que relata en primera persona y bajo modalidades 
evaluativas las gestiones o desempeños realizados en el ejercicio de 
una responsabilidad administrativa delegada. 

Los informes de gobierno suelen tener, efectivamente, una es­
tructura estereotipada de recuento de actividades, de balance y de 
rendición de cuentas. Su función política es la legitimación de la 
gestión gubernativa mediante la argumentación pragmática' , que 
le es consubstancial . 

El VI Informe de López Portillo está lejos de ser un mero "in­
forme". Casi puede decirse que el "informe" es aquí sólo un 
pretexto para intervenir políticamente sobre la coyuntura, para 
realizar actos po/lticos de gran envergadura, como la renovación 
solemne del apoyo a Nicaragua, la ratificación de la política exte­
rior en Centroamérica, la denuncia de las "dicotomías hegemóni­
cas" del imperialismo como ajenas a la realidad latinoamericana y, 
sobre todo, la nacionalización de la banca privada. Más que un 
discurso de información el discurso de López Portillo es un dis­
curso de intervención. 

El último aspecto tiene que ver con la organización enunciativa 
del discurso y consiste en el carácter fuertemente polémico y ten­
siona! del discurso que estamos analizando, en contraste con el 
tono habitual del discurso oficial, que suele ser, generalmente, un 
discurso poco polémico, orientado más al auto-reconocimiento y 
a la auto-identificación de los partidarios que a la refutación o al 
convencimiento de los adversarios. 

El VI Informe no es una delocución, ni una simple elocución, 

8. La "argumentación pragmática" es una figura argum entativa por la que se califica o 
aprecia un actor, una causa o un hecho por sus efectos o sus consecuencias. Cf. Ch. 
Perclman, L 'empire rhétorique, Paris, J. Vrin, 1977. p. 96 y ss. 
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sino una vehemente alocución" que zarandea, sacude, exhorta, 
interpela, solicita, amenaza, ruega y suplica a una gran variedad de 
interlocutores explícitamente movilizados sobre la escena discursi­
va_ De aquí su tono apasionado y dramático, su carga fuertemente 
emotiva ("visceral", dirán sus adversarios) y su alto poder de 
inducción y de resonancia en los receptores_ Es un discurso de 
intervención que obliga al auditorio a decidirse y optar, a ponerse 
de pie para aplaudir, o a quedarse sentado para discrepar_ 

Puede afirm'irse, desde este punto de vista, que el discurso de 
López Portillo adquiere, por momentos, vibraciones casi ciceronia­
nas que evocan lejanamente el calor y la pasión de las Catilinarias. 

3_ El interdiscurso externo 

Un discurso político no puede ser analizado en forma aislada, 
como si fuera una entidad consistente y autónoma en sí misma, 
sino por referencia a la circulación social de discursos dentro de la 
cual se inscribe y con respecto a la cual se autodefine y asume 
posiciones en una determinada coyuntura o situación histórica_ El 
discurso político supone siempre otros discursos, responde a otros 
discUl"sOS y está hecho de otros discursos. Es lo que los teóricos 
suelen llamar "interdiscurso". 

Por lo tanto , no podemos entender el VI Informe si no explora­
mos previamente su entorno discursivo inmediato, por lo menos 
a partir de las elecciones del 4 de julio. En efecto, a partir <le ese 
momento se produce una intensa circulación socinl de discursos 
sobre la crisis económica, que en México se agolpan en oleadas 
sucesivas en torno a ciertas fechas clave que marcan la profundi­
zación creciente de la crisis: 

- 30 de julio: revelación del monto de la deuda externa del país; 

9. En el proceso de enunciación, el comportamiento delocutivo implica la desaparición 
del,suj eto de enunciación de la superficie discursiva bajo giros impersonales. El elo­
C~/1VO c~mporta la asunción explícita del discurso por el sujeto enunciador, aunque 
sm rcfencse a un destinatar io concreto y determinado ("auditorio universal"). En el 
comporta~llieftto al~cutivo, en cambio. el sujeto de enunciación interpela explícita­
mente a Ciert os destUlatarios particulares y concretos. 
Cf. P. Charaudcau. Documem poJycopie. Paris, Seminairc de l' Aupelf 1980-198 1 
(de próxima aparición). 
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- 2 de agosto: retiro de subsidios a alimentos básicos y a los 
energéticos. 

- 5 de agosto: segunda devaluación y doble paridad de dó! 
-12 de agosto: cierre temporal del mercado de cambios y a:;~ea-

ción de los mexdólares. 
-17 de agosto: conferencia de prensa del Secretario de Hacien­

da sobre la situación económica, tercera devaluación y triple 
valorización del dólar. 

- 21 de agosto: inicio de la renegociación global de la deuda y 
prórroga de 90 días. 

Durante todo este lapso, la crisis económica se impone como 
tópico central en la producción social de discursos, satelizando 
todos los demás topicos o relegándolos a un rango secundario. 

No es nuestra intención volver a analizar la dimensión económi­
ca de la coyuntura crítica a la que nos estamos refiriendo. Ese aná­
lisis ha sido hecho por otros colegas y aquí lo damos por supuesto. 
Nosotros nos limitaremos sólo al componente discursivo de la 
crisis. Trataremos de mostrar cómo la circulación social de dis­
cursos, a la vez que refleja la coyuntura de crisis, va constituyendo 
y modificando progresivamente el sentido de esa crisis tanto en su 
significado económico como político. Lo que equivale a decir que 
la lucha de clases en México en estos últimos meses ha consistido 
en gran medida, en una lucha por construir diferentes sentidos d~ 
la crisis, en diferentes sectores sociales, en función de intereses de 
clase también diferentes. 

Si comenzamos por el ámbito exterior, sabemos que entre el 6 
de julio y el 30 de agosto la prensa anglosajona se ocupa insisten­
temente de la crisis económica en México. 

Como la construcción discursiva de la cnS1S consiste funda­
mentalmente en su diagnóstico y en el señalamiento de los reme­
dios corresp(;>ndientes, podemos condensar los argumentos centra­
les ("coments") de esa prensa, con sus respectivas operaciones 
evaluativas y sus juicios de estabilización, del siguiente modo: 

- sintagmas sobre la naturaleza de la crisis: la crisis no es de 
producción, sino de liquidez financiera, y se define como 
falta de confianza, corrupción y liquidez (John Gavin, New 
York Times, Christian Science Monitor). 

- sintagmas evaluativos: es la crisis más grave de la historia de 
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México, una crisis financiera sin precedentes, ruina financiera, 
desastre, catástrofe, tomado económico, debacle, colapso .. 

_ sintagmas causales: entre otras causas, se señalan la política 
petrolera de México, tal vez "la falla estructural del sistema 
político y económico mexicano" y, ciertamente, López 
Portillo y su administración "que en numerosas ocasiones se 
ha visto incapaz y anodina" (New York Times). 

- sintagmas evaluativos de las medidas del gobierno mexicano: 
la devaluación "quiebra más la situación económica de Mé­
xico"; los controles de cambio "provocan efectos negativos y 
más pérdida de confianza"; el sistema cambiario dual "es un 
fracaso"'; la creación del mex-dólar causa "una irritación 
mayúscula" y hace que la gente se sienta "como en Rusia" 
(Times). 

- sintagmas acerca de los "verdaderos remedios ": éstos sólo 
pueden encontrarse en la asistencia financiera de los EE.UU. 
y del FMI, que deben organizar una operación urgente de 
salvataje imponiendo condiciones. 

- sintagmas acerca de las posibles consecuencias políticas y so­
ciales de la crisis: "otro sitio de peligro potencial ubicado en 
el patio trasero de Estados Unidos" (US News and World 
Report); México, "objetivo de los comunistas"; peligro "de 
que México caiga en el caos y se convierta en un Irán o una 
Argentina en las mismas puertas de Estados Unidos" (The 
Economist). 

En el curso de estas semantizaciones de la crisis, no faltan expre­
siones hirientes para el nacionalismo mexicano y ataques virulen­
tos a la política exterior del gobierno en Centroamérica. 

En la revista Times, una ex-ministra laborista invita a guardar 
"unas lágrimas para llorar por México". Según el Wa/l Street Jour­
nal, "el Tesoro de los EE.UU., que opera desde el consejo del FMI, 
debe insistir en que México acepte las condiciones que ofrecen una 
razonable esperanza de poner de nuevo en pie y de modo seguro 
sus finanzas. Si esto es una afrenta para el orgullo nacional mexica­
no, que lo sea". "México fue soberbio cuando tuvo petróleo" -dice 
el Christian Science Monitor---; "pero ahora se encuentra en la 
posición de suplicar, con el sombrero en la mano, una ayuda eco­
nómica". El N ew York Times espera que "la crisis económica hará 
que México sea menos aventurero en su política exterior y menos 
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crítico de la nuestra". Más tarde dirá que "Washington podría 
~tar tentado a pedir un poco más de respeto por su ayuda finan­
cIera. Un poco más de silencio sería útil". 

López Portillo va a responder a estas censuras y expectativas 
hostiles con una apasionada ratificación de su política exterior en 
Centroamérica; con un apasionado" ¡Dejen en paz a Nicaragua!'" 
y con su apasionadísimo grito nacionalista: "¡México ha vivido' 
México vive, México vivirá! H ' 

4. El interdiscurso interno 

En el ámbito interno, la circulación social de discursos en tomo 
a la crisis se diversifica y pluraliza según los diferentes emisores 
sociales que de algún modo reflejan la estructura de clases en el 
país, con sus intereses contrapuestos. 

Puede postularse que en el frente ideológico-discursivo la corre­
lación de fuerzas tiene la forma de un cuadrilátero cuyos ángulos 
están ocupados por estos actores sociales: 

a ) las organizaciones económico-financieras (la "iniciativa priva­
da"), a las que hacen eco, en el plano político, el PAN y el PDM, y, 
en el plano de la legitimación ético-religiosa, la Iglesia institucional. 
En este sector, el principal emisor ideológico es el Consejo Coordi­
nador Empresarial (CCE). 

b) El movimiento obrero organizado por los sindicatos oficiales 
y coordinado por el Congreso del Trabajo. Aquí la voz cantante 
corresponde a la CTM. 

c) Los partidos de izquierda liderados por el PSUM, a los que 
prolongan algunos sindicatos independientes, como los universita­
rios y el SUTIN. 

d) El bloque gubernamental, particularmente los funcionarios 
de los aparatos económico-finacieros del Estado (la Secretaría de 
Hacienda . .. ), respaldado por su aparato político-partidario: el PRI. 

. Los periodistas y los economistas, que desempeñan un papel 
llnportante en la construcción discursiva de la crisis, se distribuyen 
grosso modo entre estas cuatro tendencias. 

¿Cómo semantizan la crisis estos diferentes emisores sociales? 
Los límites de espacio y de tiempo nos obligan a resumir breve-
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mente lo que tendría que ser objeto de un tratamiento más rigu­
roso y detallado. 

En general, el discurso de los grupos económico-financieros so­
bre la crisis aparece como el más coherente y consistente. Por 
debajo de este discurso opera como premisa implícita una filosofía 
perfectamente sistematizada y codificada en la "Declaración de 
Principios" del Consejo Coordinador Empresaria!.'" Sabemos que 
este documento es una curiosa amalgama de "doctrina social de la 
Iglesia" (el personalismo, el principio de subsidiaridad ... ), de neo­
liberalismo económico y de neoconservadurismo político. Para 
esta filosofía empresarial, el gran enemigo es siempre el "estatismo". 

En perfecta coherencia con estas premisas, los enunciados so bre 
las causas de la crisis señalan al gobierno como el gran culpable . 

Los representantes del sector empresarial de Culiacán y Duran­
go desglosaban del siguiente modo este diagnóstico global en una 
reunión de líderes privados celebrada el18 de agosto: 

- el dispendio del gobierno 
- el excesivo gasto público 
- el crecimiento del aparato burocrático 
- el constante aumento de subsidios 
- el desproporcionado incremento del circulante monetario 
- el control de precios. 
Entre estas causas ocupa el lugar más destacado la errada polí­

tica energética del gobierno. "El petróleo nunca debió ser factor 
único de desarrollo del país ( ... ) No podemos seguir jugando el 
destino del país a una sola carta ", decía Manuel J. Clouthier el 20 
de agosto. 

Se habrá observado que este discurso refleja fielmente un cono­
cido formulario de diagnóstico del FMI. Y como la coherencia 
argumentativa exige que haya correspondencia entre el discurso 
del diagnóstico y el de los remedios, éstos tendrán que proceder 
también forzosamente de la farmacoteca del FMI. En efecto, el 19 
de agosto, Carlos Abedrop Dávila recomienda acogerse al FMI. De 
todos modos --1lice-, con o sin el FMI, México tendrá que adoptar 
su paquete de medicinas, si quiere salir de la crisis. Estas medici­
nas son muy conocidas: 

10. Cf. Carlos Arriora, Los empresarios y el Estado, México, SEP/80, 1981 .> 
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- dbminución del gasto público 
- menor endeudamiento externo 
- reducción de la inversión privada 
- aumentos salariales moderados 
- menos utilidades y menor crecimiento ("el país no ha podido 

pagar su ritmo de crecimiento") 
- liberación de precios 
- irrestricta libertad cambiaria. 

A lo largo de julio y agosto, los grupos económico-financieros 
emprenden una especie de escalada discursiva. El discurso empre­
sarIal se torna cada vez más crítico y audaz. Recurre cada vez con 
ma~or i~siste~cia al tema de la "economía·ficción ", al del "pater­
nahsmo IlUSOriO del Estado" que se ejerce a través de los subsidios 
y del control de precios etc., a lo que se va a contraponer el "rea­
lIsmo económico", la "verdad económica" del mercado. 
.. La Iglesia retoma este mismo tema transponiéndolo en clave 
etlco-religiosa. "En México todo funciona de manera ficticia" 
declara Monseñor Javier Lozano Barragán en una entrevista de pren: 
sa del 31 de agosto. "Debemos abandonar ya esta sociedad de ficción 
y reconstruIr toda la sociedad". Por lo demás, "la mejor forma de 
sahr ,?e la crlSl." es la fe y la confianza en Dios, y la austeridad de 
VIda . He aqul las recomendaciones del FMI transmutadas en valo. 
res de ascética cristiana, 

El PAN ~esarrolla y orquesta estos mismos temas en repetidas 
ocasIOnes. El 20 de agosto pide la renuncia del gabinete "por su 
fracaso en la conducción del país", 

En. fin, en el momento culminanie de esta escalada discursiva, 
los rlmgentes empresariales se lanzan al asalto del sistema de 
economía mixta , demandando al gobierno la venta a pariit:ulares 
~e sus "negocios improductivos", En efecto, "las paraestatalcs han 
SIdo ' 1 · . una carga para l ' eXlco, y lo han llevado a la ruina, por lo que 
el gobIerno debe vender sus negocios que no producen I,ues el 
el· d ' mp eo lmpro uctivo es un fenómeno gigantesco en la hurocracia" 
(Coparmex y CCE, 26 de agosto). 

El discurso de la CTl\I sobre la crisis, parco y un tanto taru,·o, se 
contrapone abruptamente al discurso empresarial. Este tlis('urso 
se caractcri~~, en primer término , por la exclusión o , al menos, por 
la no menClOn de la responsabilidad del gobierno en la u('ncraci(JJl 
de la crisis, lo que era de esperarse dado su modo de insc~ció n en el 
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, . 'do Con otros términos, la CTM no podía 
aparat o polltlco del Esta " ue como aliada del gobierno. 
manifestarse so bre la CriSIS mas ~e la CTM hace recaer todo el peso 

En contrapro·tida, el dlSCU~O externos de carácter estructu-
de la responsabilidad sobre actores -

. . .. t'va privada 
ral y sobre la propIa mlCIa I G~tiérrez señala, en el curso de 

El 31 de agosto, Arturo
d 
R~n~oTM los siguientes factores como 

la 97 Asamblea NaCIOnal e a ... ' 
los responsables directos de la cnsls. 

- las empresas especuladoras s de bienes suntuarios. 
- las transnacionales productora . to Y la caducidad de un 

tal' el agotamlen 
- y un factor estruc ur · .' to en sus relaciones exter-

determinado modelo de creClmlen 

nas o internas. ntes con el diagnós-
Los remedios que se proponen son congrue 

tico: , . " " 1 de desarrollo nacional revolu-
- "reforma economlca o modle o f tores estructurales (Fidel 

cionario" para responder a os ac 

Velázquez) . 1 tre Estado campesinos, insti-
- pacto de solidaridad, naclOn~o~n empresas 'nacionalistas (para 

tuciones de educaclOn super 1 \ivos de la iniciativa privada); 
enfrentar a l~s factores especu a d ctoras de bienes Y servicios 

_ nacionalizacion de empresas pro u 

de consumo básico . d f' 'd del control de cambios 
_ "establecimiento en forma m e IDI a 

t otal" (Netzahualcóyot! de la VI ega! l·" pestlmista de la crisis 
. . l" erda e ana 151S 

En el amblto de a IzqUl 'd de presupuestos doctrina-
.. ·t a nuestro modo e ver, . E t 

tamhlen ~ro e , .' d 1 capitalismo mO/lopo[¡sta de s a-
rios impl!cltos, como I~ te~~~ E~tado con los monopolios pnvados, 
do. que postula la fuslOn lianza entre el capital pro­
y la del Estado. de clase. ,que supo~e i:a~ comercial y el capital del 
ductivo, el capItal fmaneJera, el e p 

Estado. . or i al al gobierno Y a la burguesía 
Por eso, el PSUM mvolucra PI' a:n del origen de la crisis, esgn-

económico-financiera en la exp le t tT zados por cada uno 
miendo contra ambos los argumen os u 11 

contra el otro. . . éstos' 
Se",'m el PSUM , los factores de la CriSIS son

L
· .' Portillo" (Ed. 

b' • . d 1 PreSIdente opez 
- "la política economlca e _ désglosa del siguiente 

mundo Jardón. 24 de agosto), que ,e 
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modo: una política entreguista de los recursos nacionales; un 
desarrollo monetarista de las finanzas; un descuido absoluto 
del desarrollo agrícola; alto índice de propiedad· de las empre­
sas transnacionales; corrupción e ineficiencia del sector pú blico 

- la voracidad de los comerciantes 
-la fiebre especulativa 
- el despilfarro de grupos significativos de los sectores medios y 

altos de la sociedad. 
Los remedios tendrán que ser congruentes con este diagnóstico. 

El PSUM los tiene bien pensados y sistematizados desde hace bas­
tante tiempo . El 11 de agosto, Pablo Gómez los enumera en una 
conferencia de prensa en la que propone la integración de un 
frente con el Congreso de Trabajo: 

- aumento general de salarios 
- escala móvil de salarios 
- control efectivo de precios 
- nacionalización de las industrias alimentaria, químico-farma-

céutica y de la construcción 
- control sobre utilidades de la empresa; 
-control de cambios integral 
- penalización de la especulación monetaria; 
- nacionalización de la banca 
- reforma fiscal profunda 
En un plano más inmediato, el PSUM propone tam bien la rene­

gociación inmediata de la deuda y la suspensión de la contratación 
de nuevas deudas. 

Antes del VI Informe, los funcionarios del aparato económico, 
financiero del Estado responden a este fuego cruzado discursivo 
con una deliberada estrategia de eu femizac ión de la crisis, que 
comprende, entre otras cosas, el ocultamiento de su alcance real, 
reticencias, optimismo s retóricos y promesas de rápida recupera­
ción. Recordemos el famoso anuncio de que la crisis ya se hallaba 
"bajo control". 

De aquí e l clamor generalizado por una información más clara 
acerca de la naturaleza y de la magnitud real de la crisis, al que 
intenta responder con solicitud didáctica el Secretario de Hacienda 
en su conferencia de prensa del 17 de agosto. En esa ocasión, la 
crisis se define del siguiente modo: 

c'Defin itivamente que el problema que enfrentamos es un pro-
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blema serio, es un problema de coyuntura, es un problema de 
carácter financiero, es casi -1lxagerando los términos- un pro ble­
ma de caja, pero no ha pasado nada en, la estructura, no ha pasad?, 
nada en la esencia de nuestra economla, m en nuestra socledad_ 

Esta rápida descripción del panorama discursivo en torno a la 
crisis antes del VI Informe sólo toma en cuenta el discurso insti­
tucional, cuyas fuentes de emisión son fácilmente identificables. 
Queda fuera de foco el discurso no institucionalizado, es decir, el 
discurso de la calle, el rumor, cuyo análisis y ponderación reque 

riría un estudio aparte. 

5. El VI Informe de López Portillo: primera parte 

De cara a esta contradictoria configuración discursiva que, con 
escasas excepciones, achaca a la política económica del gobierno la 
responsabilidad de la crisis, el VI Informe de López Portillo se pre­
senta como un contradiscurso, como una contra-argumentación 
vigorosa que trata de hacer prevalecer su propia versión de la crisis 
-"mi verdad" dirá el Presidente-, para rematar no en la mera 

, cli"l proposición, sino en la puesta en acto del "gran reme o : a 
nacionalización de la banca. 

Para conferir a su discurso el mayor peso institucional posible 
y rodearlo de la majestad del poder, López Portillo elige como 
marco la escenificación ritual del presidencialismo mexicano que 
suele tener lugar ell o de septiembre. En efecto, ésta es una oca· 
sión en la que se reafirma y se revitaliza periódicamente el Estado 
mexicano mediante la celebración de una gran fiesta cívica que 
teatraliza de algún modo la democracia indirecta y la soberanía de 
la Nación . Ello de septiembre, el recinto del Congreso se convier­
te en una especie de compendio simbólico de la Constitución. De 
aquí la solemnidad de la ocasión y el am biente festivo que la rodea, 
incluyendo la "desocupación ritual" -1l1 feriado-, que según 
Durkheim constituye una característica de la fiesta tradicional. 

Esta fiesta cívica ritual ya funciona de por sí como un discurso 
"epidíctico", en el sentido aristotélico del término

l1 
y, como 

11. Según !\.rislótclcs . el género cpidíctico se propone promover Y reafirmar los gran­
de; valorc~ cúmparat ¡vos por el orador~' su audilorio. S~ distingue del género dc1ibe-
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todo rito, tiene por función reafirmar determinados valores y 
lealtades. En nuestro caso, se trata de legitimar la soberanía y la 
majestad del Estado. El rito, el símbolo y la fiesta son igualmente 
importantes en la política como en la religión. 

El marco escogido, por lo tanto, no podía ser más apropiado 
para un discurso que se proponía reafirmar la supremacía del 
poder político del Estado sobre el poder económico, invocando 
los supremos valores de la Nación. 

También el discurso de López Portillo gira en tomo al tópico 
nuclear de la crisis y de sus remedios. Se puede decir que todos los 
demás tópicos y subtópicos están directa o indirectamente subor­
dinados a este tópico nuclear. El tratamiento obligado de este tópi­
co planteaba a López Portillo dos enormes problemas que tenía 
que resolver mediante una estrategia argumentativa adecuada: a) 
la neceSIdad de hacer prevalecer su versión de la crisis sobre las de 
sus contendientes como la "verdadera", lo que requiere movilizar 
los recursos retóricos adecuados para lograr el máximo efecto 
posible de realidad, de verosimilitud y de credibilidad; b) la nece­
SIdad de tornar aceptable para su auditorio el "gran remedio" de la 
nacionalización, tarea harto difícil por su carácter emergente y por 
la inexistencia de un proceso preparatorio previo orientado a 
lograr la aceptabilidad de este discurso. 

Según los teóricos de la argumentación, la "aceptabilidad ,. 
remite también a la "verosimilitud", y ésta se define como "verdad 
en situación para un determinado auditorio" ,12 

Para que se produzca efectivamente el efecto de verosimilitud 
no basta que una determinada "esquematización" de la realidad 
parezca "verdadera" o unecesariau a un interlocutor. Se requiere 

rativo y del judicial . "Toda sociedad que tome a pecho sus propios valores no puede 
menos que favorecer las ocasiones que permitan a los discursos epidícticos repro­
ducirse con un ritmo regular : ceremonias conmemorativas de hechos de interés 
nacional, oficios religiosos, elogios de ilustres desaparecidos y otras manifestaciones 
que puedan servir a la comunión de los esp ¡r¡tus". Ch, Perelman/ L Olbrechts-Tytc­
ca, Traité de I 'argumentQtion, Bruxel1es, Edit ions de 1 'Université de Bruxelles, 1976, 
p.72. 

12. Jean Blaise Gru.e, Matériaux pou}' Uf/e logique IlQturelle. Ncuchátel, Centre de 

Recherches sémiologiques, Cahicr No. 29, 1976, p. 9. 



38 

también que sea compatible con sus valores, éticas, estéticas y, 
además, con sus intereses,l 3 

¿Cómo resuelve López Portillo ambos problemas? ¿Cómo se las 
arregla? 

No es posible desarrollar aquí un análisis exhaustivo de la orga­
nización argumentativa del VI Informe, ni siquiera en forma resu­
mida, por lo que nos limitaremos a llamar la atención sobre algu­
nos de sus aspectos más relevantes_ 

Salta a la vista, en primera instancia, la estrategia de orden que 
organiza la totalidad del discurso _ Ya la retórica antigua había 
señalado la importancia de la "dispositio ", del "orden del discurso" 
como estrategia para lograr ciertos efectos de persuasión y de con­
vencimiento. 

Esta estrategia consiste aquí en distribuir el material discursivo 
de tal modo que se pueda despachar en primer término los tópicos 
y argumentos menos polémicos y más fáciles de manejar, dejando 
para el final el tópico más controvertido, que es el de la política 
económica . 

De aquí la división del Informe en dos grandes partes, clara­
mente delimitadas por una pausa de transición. 

La primera parte, que es la que más se ajusta a la estructura tra­
dicional de los "informes de gobierno", hace desfilar ante nuestros 
ojos los tópicos habituales de la política interior y exterior del 
gobierno, con exclusión de los económicos (que se reserva, como 
queda dicho, para la segunda parte): la reforma política, el mejo­
ramiento de los índices demográficos, el asilo político, la huma­
nización de la justicia, el desempeño de las Fuerzas Armadas, las 
grandes iniciativas en el foro internacional, la política en Centro 
América y el Caribe, el apoyo a Nicaragua, las difíciles relaciones 
con los EE .UU. y las relaciones con los demás países. 

El discurso asume aquí una estructura predominantemente 
narrativa y consiste en un recuento de desempeños (o performan­
ces) narrados en primera persona ("yo", "mi gobierno" o el "naso· 
tras" inclusivo) y en tiempo pasado ("hemos sido celosos en garan-

13. ¡bid. 
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tizar a los extranjeros ... ", "mi gobierno acordó pasar de ser un 
espectador prestigiado .. . "). 

En todos los casos, la gestión gubernativa se modaliza aprecia­
tivamente en términos de "logros", de "avances" y de "balances" 
positivos o relativos. 

Para matizar estas evaluaciones, el Informe establece todo un 
sistema categorial clasificatorio: los logros pueden ser estructurales 
(como la reforma política, la disminución del índice de natali­
dad ... ) o coyunturales; los logros estructurales pueden ser a su 
vez, ~eversible~, (como la reforma política), o reversibles~ Hay 
tamblen logros en proceso perfectible" (como la humanización 
de la justicia) y, por oposición lógica, logros consumados; logros 
relativos o parciales, y logros totales. 

En cuanto a los balances, éstos pueden ser provisorios ("primer 
bal~nce") o "sustantivos" según su grado de profundidad. Y 
segun los resultados obtenidos, pueden ser "relativos", si no logran 
plenamente los resultados esperados (v.g., el plan de Managua), o 
globalmente positivos, si los resultados favorables prevalecen sobre 
los desfavorables (v.g., las relaciones con los EE.UU.). 

Otras veces, las evaluaciones se expresan en términos metafó­
ricos o figurativos, tales como "avanzamos", "saltamos fuerte" 
"crecimos", etc., o a través de sintagmas más complejos. ' 
_ Dentro de esta primera parte, los tópicos más argumentados en 

términos de explicación y de justificación" son los que correspon­
den a las relaciones con Centroamérica y con los EE.UU .. Lo que se 
comprende, SI se recuerda que este aspecto de la política exterior 
del gobierno había sido objeto de fuertes impugnaciones por parte 
de la burguesía económico-financiera, que achacaba al carácter 
"social-demócrata" de esta política, el enojo de los EE.UU., el 
c?nslgUlente empeoramiento de las relaciones comerciales y finan­
c~eras can ese país y, por vía de consecuencia el deterioro de la 
SItuación económica interna en México. ' 

El análisis hasta aquí realizado revela una especie de estructura 
pr?funda del discurso, constituida por el siguiente modelo sintag­
matico elemental: 

14. Cf 
. Marie-Jeannc Borel, L 'explication dans l'argumenratioll, NeuchatcL Centre de 

Recherches Sémiologiqucs, 1980. 
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F,ase mal,;z: FM 

SN SV SJ se S" 

(la. persona) (verbo de acción (sintagma (sintagma (sintagma 
en tiempo j ustiOcatorio) causal) evaluativo) 
pasado, 

Dentro de esta frase matriz, Sj y se pueden considerarse como 
no obligatorios, a no ser que la situación polémica los requiera. 

Ejemplos: 

Sintagma nominal (SN): "Mi gobierno ... " 

Sintagma verbal (SV): " ... acordó pasar de ser un espectador ... a 
ser actor) 

Sintagma justificatorio (SJ): "Esta era la actitud que mejor con­
venía a los intereses del México contemporáneo . .. " 

Sintagma evaluativo (SE): "A casi seis años de distancia afirmo 
con emoción que nunca antes la voz de México había sido tan es­
cuchada y tan respetada ... " 

Pero ya en esta primera parte puede observarse lo que hemos 
llamado una "transgresión" del género. En efecto, sobre la estruc­
tura informativa del discurso se injerta frecuentemente otro dis­
curso de naturaleza radicalmente diferente: el discurso-acción. Se 
trata de fulgurantes actos de lenguaje- en el sentido austiniano del 
término" que equivalen a intervenciones políticas o a tomas de 
posición políticas en el ámbito internacional. 

Así, por ejemplo, López Portillo condena bajo la modalidad de 

15. eL LL Au stiJl,How todo Thi1!gs wilh Words, op. cit., pass im. 
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lo implícito y de lo sobreentendido la política de los EE.UU. en 
relación con los países del Tercer Mundo: 

" .. . porque queremos decirle al mundo no con palabras, sino 
con el ejemplo de los hechos, que es posible apoyar el desarrollo 
de los débiles sin abusar de su situación; sin someterlos a la humi­
Bación de admitir intervención O condiciones ideológicas; ( ... ) Tra­
tamos como queremos ser tratados. Esa es nuestra autoridad moral 
frente a la prepotencia." 

También los interpela y apostrofa por su política intervencio­
nista en Nicaragua: 

"Nicaragua debe resolver por sí sus problemas; no la agobien 
más con presiones econóln icas; ni la amenacen con artificiales 
intervenciones armadas de disidencias artificiales . Hay opciones ra­
cionales y dignas. Déjenla en paz. Parafraseando a Lincoln insisto 
en que ningún país es suficientemente bueno para intervenir en 
otro sin su consentimiento." 

y finalmente exhorta a Nicaragua y Honduras a la concilia-, , 
ción y la concordia: 

"No caigan hermanos centroamericanos en la definición violenta 
de artificiales diferencias que en rigor lo son de dicotomías hege­
mónicas que no son las nuestras; que sus juventudes idénticas no se 
maten y que no se manche la nobleza de nuestras tradiciones la­
tinoamericanas " . 

6. El VI Infonne de López Portillo: segunda parte 

La segunda parte del Informe está claramente marcada por una 
pausa de transición ("Antes de referirme a la situación económica 
que vive el país . .. "), seguida de Ul, solemne exhordio en el que se 
realizan las siguientes operaciones: 

- introducción del tema: "Me voy a referir al tema sin duda 
más polémico de cuantos pueda tratar: la política económica"; 

- "captatio benevolentia": "Solicito se me escuche sin prejui­
cios; ni para bien, ni para mai . .. " 

- promesa de tratar el asunto con honestidad y objetividad: 
"Con toda honestidad intelectual. . , ", "Seré objetivo" 

- anticipación de la conclusión a modo de "propositio"; "Ni 
todo lo ganamos ni todo lo perdimos ... " 

- enumeración retórica de lo s destinatarios, clasificados y epi-



42 

tetados positiva o negativamente según cierto orden de inten­
sidad creciente (clímax): 

"A todos quiero contestar . .. " 
"A las preguntas de la gente sencilla; a los gritos de los que hace 

poco aplaudían; a los reproches de quienes no quieren recoger 
varas y hace poco tiraban cohetes; a los que quieren seguir lucran­
do con el riesgo del país ... etc ... " 

- asociación del auditorio al discurso mediante el nosotros in­
clusivo: 

"Para que todos nos esforcemos por recordar o entender ... Es 
útil a todos el análisis colectivo; el enfrentamiento a la verdad pro­
funda ... " 

La amplitud y el tono inusitadamente solemne de este exordio 
nos revela que ha llegado el momento de una articulación impor­
tante del discurso. 

Además, el señalamiento explícito de los destinatarios -circuns­
tancia que se aprovecha para descalificar de entrada a los adversa­
rios- anuncia, por una parte, el carácter polémico del discurso 
que va a venir y, por otra, su carácter'de réplica, de contradiscurso, 
de contra-argumentación. 

En todo esto López Portillo se ajusta, quizás sin saberlo, a un 
precepto de la retórica aristotélica según el cual debe procederse 
a la descalificación del adversario al final del discurso, en caso de 
acusación, pero al comienzo en caso de réplica o de autodefensal6 

. 

En lo que sigue, se aborda el tópico central de la crisis económi­
ca, pero no en forma directa e inmediata, sino a través de una ope­
ración previa de doble contextualizaciónl7 

: la crisis se sitúa prime­
ro en relación con la política económica de rápida expansión sos­
tenida por el gobierno a lo largo del sexenio; y ambas, a su vez, se 
relacionan con el contexto internacional. La composición resultan­
te puede graficarse del siguiente modo: 

16. ('h . Pere1man, TraiEé de l'argumenrotion. op. cit .. pp. 663-664. 
17 . Co ntextualización es la operación consistente en presentar un contexto de rcalidad 

más amplio. dentro del cual se ubica el tópico central del que trata el discurso. Esta 
figura argumentativa puede reducirse a los argumentos cuasi-lógicos basados en la 
inclusión de la parte en el todo. Ce. Pere1ma n. L 'empire rllé/llorique, op. eir., p. 86 y ss. 

contexto internac ional 
adverso 

la política económica ~ 
del gobierno ~ 
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E~ta estrate~ia de. doble contextualización le permite a López 
Portillo , en pruner termino, diluir el "efecto de primer plano" que 
estaba provocando la cnslS en la opinión pública nacional abrien­
do tras ella un plano general más amplio; en segundo térm~o con­
trastar la crisis - la "parte oscura" del cuadro- con los éxit~s de 
la política económica - la "parte luminosa "-, para demostrar que 
el balance global sigue siendo positivo; y, por último, preparar la 
aceptabilidad de la tesis del origen fundamentalmente externo de 
la crisis . 

En suma, la doble contextualización funciona aquí como una 
"técnica de atenuación" o de "eufemización" destinada a relati. 
vizar, si no la gravedad de la crisis, al menos su significado. La 
responsabilidad última de la crisis se diluye en un contexto exte­
rior despersonalizado. "Soy responsable del timón, pero no de la 
tormenta", dirá López Portillo en una de sus oportunísimas 
metáforas. 

La estrategia de inclusión de la crisis en su doble contexto deter­
mina lógicamente el orden de los tópicos y de los subtópicos en 
esta segunda parte del Informe. 

1) La política económica. 

El tratamiento de este tópico se ajusta todavía, a grandes rasgos, 
al esquema tradicional de los informes de gobierno. Aunque, debi­
d~ a la pr,esencia de fuertes objeciones contra la política de expan­
~~o~ economlCa acelerada, el casillero de los sinta~as explicativos, 
J sttfJcatonos y seudodehberattvos aparece aqUl particularmente 
P~blado, aún a riesgo de caer en la repetitividad y en la amplifica­
ClOn desmesurada . 
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En general, la justificación de la opción asumida en materia de 
política económica se fundamenta en argumentos basados en la 
relación medio-fin (era una opción necesaria para el logro de los 
grandes objetivos sociales,.como la justicia en la distribución del 
ingreso . .. ), y en la relación causa consecuencia (si no se hubiera 
adoptado dicha opción, se hubieran seguido muchos males, como 
lo prueba la experiencia de otros países .. ')', .. . 

La justificación de las prioridades (energeticos y auto~uf~clencla 
alimentaria) descansa en argumentos de estructura sunilar. El 
petróleo, por ejemplo, se presenta como el único medio que exis­
tía para romper la "trampa" del financiamiento externo e unpulsar 
el desarrollo autónomo: 

"El petróleo era el único recurso que podía generar recursos 
excedentes para aplicarlos a resolver el resto de nuestros problemas. 
El petróleo, que se agota, lo sembraríamos para generar otros 
recursos que no se agotan. n 

Por lo demás, el argumento pragmático, basado en los resultados 
obtenidos, permite demostrar la validez de la estrategia establecida : 

"En cuatro años duplicamos, prácticamente, nuestra planta 
industrial y reactivamos fundamentalmente al campo ... " 

"Ahora tenemos más y mejor infraestructura, tenemos capaci­
dad organizada y un lugar preponderante en el mercado comercial­
y financiero del mundo, porque previa y oportunamente desarro­
llamos nuestras instalaciones petroleras, no sólo sin abandonar, 
sino fortaleciendo las otras actividades." 

López Portillo no vacilará en calificar estos resultados como una 
verdadera "hazaña nacional", como"un proceso de crecimiento 
nacional sin paralelo en la historia". 

2) El contexto internacional. 

Los méritos de estos resultados exitosos se acrecientan si se 
tiene en cuenta que se logran dentro de un contexto internacional 
desfavorable, marcado por la recesión y el estancamiento infla­
cionario: 

"Somos un país en desarrollo que se esfuerza por crecer en un 
mundo desordenado, hostil, crucificado por los cuatro rumbos 
'cardinales. " 
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El discurso asume aquí la modalidad de la enunciación histó­
rica l o , que expulsa al sujeto de enunciación y deja que los "hechos" 
hablen por sí mismos, lo que refuerza su efecto de verosimilitud. 

López Portillo nos pasea a través del proceso de deterioro de la 
situación económica internacional, desde sus inicios hasta su extre­
ma agudización actual, pasando por las presiones ejercidas sobre 
México durante todo este transcurso: 

- ". . . Desde finales de los sesenta los países avanzados des­
cubrieron que después de más de 20 años de crecimiento sos­
tenido sin inflación, el dinamismo se erosionaba en una mag­
nitud terriblemente similar a la observada en 1930 ... " 

- "Mientras la economía mexicana despertaba de su letargo, la 
economía mundial, y en especial la europea y norteamerica­
na, se adentraba en recesión cuya duración y profundidad 
nadie había vaticinado .. . " 
"Ese contexto internacional, y las presiones que de él emana­
ban, planteaban a México una estrategia sustancialmente dife­
rente, que no aceptamos; pero no sufrimos como presión ... " 
"La recesión económica se acentuó a nivel mundial de 1977 
en adelante. . ." 

- "En ese estancamiento cada vez más extendido, el crecimien­
to de la economía mexicana durante el período 1977-1981 
despierta, primero asombro, luego envidia y la ambición de 
compartirlo canal izándonos sus proyectos excedentes ... " 

De este modo queda abonado el terreno para hacer creíble la 
tesis del origen principalmente externo de la crisis, "no para excu­
sar nuestra responsabilidad en los males de muchos; sino para 
entender, saliéndonos del campanario". 

3) La "parte luminosa del cuadro". 

. Aquí se retoma el hilo del discurso sobre la política económica 
lllterna, pero en forma desglosada y pormenorizada, por sectores 
eConómicos. López Portillo hilvana y recompone a su modo los 

18 . Modalidad de "na rrac ión ulterior" que utiliza sólo la tercera persona, y el tiempo 
pasado del indicativo. [n este tipo de enunciación el sujeto enunciador se eclipsa 
para dejar que los hechos se presenten y hablen "por sí mismos", 
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informes de las diferentes Secretarías y de las empresas descentra­
lizadas_ El esquema sigue siendo el de los informes de gobierno, 
que aqu í va precedido por un breve exordio polémico que confIr­
ma una vez más el carácter de contra-argumentación y de réplica 
con que fue concebido todo el discurso: 

"Ahora gasto público y deuda externa, satanizados, se convier­
ten no sólo en acusación, sino en condena del esfuerzo nacional 
cumplido. Se ponen en una sola columna como DEBE y se ignora, 
olvida u oculta, la otra, la del HABER. Porque no hemos contraído 
deudas a lo loco, sino para hacer cosas que ya están hechas o se 
están haciendo y que se quedan en México. A grandes rasgos, a ello 
voy a referirme." 

Llama la atención, en esta parte del discurso, el esfuerzo retó ­
rico y pedagógico desplegado para hacer sentir la magnitud y el 
significado de los éxitos obtenidos (evaluación por cuantificación 
estadística, apreciaciones hiperbólicas, argumentos por compara­
ción y analogía), y para defender ciertas medidas tradicionalmente 
cuestionadas por la iniciativa privada, como la política de subsidios 
a los productos básicos. 

En suma, el discurso celebra aquí, en cierto modo, "la marcha 
triunfal" de la economía mexicana, encabezada por los impresio­
nantes logros del programa de inversiones en petróleo y petroquí­
mica y del programa agrícola que desembocara en la "autosufi­
ciencia alimentaria". 

4) La "parte oscura ": la crisis 

El orador se encuentra ahora en condiciones óptimas para 
construir su propia versión de la crisis. Esta ha sido puesta previa­
mente en perspectiva de tal modo que, fren te al esplendor de la 
dinámica de crecimiento acelerado, su "oscuridad" se va a con­
vertir casi en una mancha episódica y anecdótica, generada, por 
añadidura, desde fuera , por un contexto internacional desfavorable 
y hostil. 

A partir de este momento el discurso abandona por completo el 
esquema de los informes de gobierno , para centrarse en el diagnós­
tico de la crisis y su solución. 

Los enunciados relativos a la naturaleza de la crisis revelan una 
intención evidente de "eufemización": 
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- "pro blemas financieros de corto plazo ... " 
- " como todos, ahora tenemos serios problemas financieros y 

un gran DEBE. .. " , 

- "desequilibrios financieros que hoy en día enfrenta Méxi­
co ... " 

- " crisis transitoria de liquidez de la que vamos a salir gracias a 
enormes sacrificios económicos y políticos ... " 

- "problema, no sólo de liquidez, sino de caja ... " 
- "crisis de liquidez de corto plazo ... " 
En estos enunciados y en otros semejantes, la crisis ---;:lefinida 

como un problema esencialmente financiero- se presenta como 
sena y costosa; pero al mismo tiempo se enfatiza su carácter transi­
torio y de corto plazo, en contraste con el carácter estructural y 
permanente de los logros obtenidos mediante la política de creci­
mIento acelerado. Por eso "se trata de una crisis distinta que la 
VIVIda en 1976. Aquella fue el gran final del agotamiento de una 
estrategia. La actual, la de 1982, se presenta a poco del inicio de 
una nueva estrategia de crecimiento que a pesar de la prem ura y 
de los excesos, ha tenido un éxito innegable. La economía mexi­
cana es hoy no sólo más sino intrínsecamente más fuerte que la de 
hace seis aíios". 

Los enunciados causales señalan los faclores externos e internos 
de la crisis. 

Respondien~o a las acusaciones de irresponsabilidad e imprevisión 
en la cOndU?ClOn de lapolítica económica, López Portillo subraya, 
en prrrner termmo, la lmprevis ibilidad de los factores externos que 
desencadenaron d e ilnproviso la crisis : 

"Cond~ciones fuera de nuestro control , no conocidas ni previs­
tas, cambIaron completa y repentinamente el cuadro", 19 

Acto seguido se presenta y ana liza pormenorizadam ente cada 
Uno de los factores externos: la ca ída del precio del petról eo , altas 

19. "J ': n 1981 " dkc LÓ PCL J'ortíllo CII ulru ¡ll~ar "ni JO\ p:lí\t!\ m:í\uc,arro II.Jdo'\dd 
mundo ., 11~ la.\ má~ .grande\ emprc\us fina nciera\ t' ind u'\l ri<llc\ advertla n 1.:11 d Illt lmlo 

~ ~~ MC.\l co. que la ccono~l~ la internac iollal cnlrarJa en 111 Jl1"'\ ~'UVc y )lloJungi¡dil 

~ r¡SJ ~ ~c~c la gra n deprc\ lon: n i q ue JO\ precio\ de tod<l\ JltIl'\lra, C\j)(n IULj')lll'\ 
segulfl an cayendo con c\tr~pit(); ni q u e la\ ta.\ ... \ de intcr~ \1.: I ¡,;rÚII11an <l l la\ UlJ1l0 

n~lnca en la h i~toria: ni qUe el crédito \c rc\lrillgir(a: ni que Ln uH:tli\Lt\ pro\f.;cdo­
/l Ista s se perpetuarían t:n )0\ pJI\C.\ int.!ll\trbtJizado\". 
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tasas de interés, exceso de importaciones, baja en el precio de las 
materias primas, disminución de las exportaciones, baja en el turis­
mo externo y aumento del turismo nacional al extranjero. 

Pero López Portillo nO se limita a reseñar estos factores, sino 
que los vincula Y relaciona entre sí mediante operaciones lógicas 
de implicación (si p, entonces q) Y de consecuencia (causa-efecto) , 
de modo que aparezca claramente el efecto convergente de drenaje 
hacia el exterior de los recursos financieros nacionales. 

Tratemos de ilustrar gráficamente la articulación de estos facto-

res según el Presidente: 

ü isis grave y pro longada 
de la economía internacional 

C.aída del precio del 
pet ró leo 

11 

Disminución de: 
1 m P ingresos previstos 

-==-"--... - pa ra el autorinan· 
cia micnto 

Ilcvación sin prece­
dentes de la tasa de 
intcTé~ 

e Incremento de l a 
_ -+-- dellda cxt<"'Tna Y de 

lo~ .~crvicio<; corr c.\­
pomlicnt c\ 

1m p .. 

D~t cr¡oro c~:onóm¡' 
\:0 para lo.~ paísc.<; en 
dc~arrollo}' para 
~ l e\ico 

n::strin:ión de la 
b,llatll3 d~ p~~o~ 

111 

Tendencias proteccionistas 
en los mercados de los 
países avanzados 

Falta de competitividad 

IV 

e 

Baja en el precio d e 
las materias primas 

Disminución de 
ex portaciones de 
manufacturas 

e t 

Imp 
• 
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Dismin uc ión de 
ingresos por expor­
tación de productos 
primarios 

Imp 

Menor ritmo de la 
actividad económica 
mundial +aumento de 
la desocupación 

Imp menor disponibilidad disminución del 
....:.::::!:..... .. )_ de dinero en los países e turismo a escala 

avanzados ~ mundiaJ y, por lo 
tanto, en Méx ico 

Concentración del ingreso 
en México 

___ --'c=-__ ~.~ rápido crecimiento del gasto turís­
tico mexicano en el ex terior. 

Un mini-exordio introducido por el conectivo-contrastivo pero 
marca la transición al sub-tópico de los factores internos: 

"Pero si eso sólo hubiera sido el problema, repito, pero si sólo 
:dhublera Sido el problema, la potencialidad del país lo hubiera 

Ido resolver con esfuerzo, pero sin deterioro. Con lo que no 
pUdunos f I - d' do or ' ue con a per Ida de confianza en nuestro peso, alenta-

Y 
P qUienes adentro y afuera pudieron manejar las expectativas 

causar I . b la solí .o que ~unc!a an con el solo anuncio. Así de delgada es 
darldad. ASl de subjetiva es la causa fundamental de la crisis . 
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Contra esto ya no pudo el vigor de nuestra economía." 
El orador introduce aquí el nuevo sub-tópico a modo de "pro­

positio" (los factores internos tienen su o rigen en una pérdida de 
confianza en el peso estim ulado por la especulación); contrasta 
este sub-tópico con el anterior sobre la base de la oposición "hu­
biéramos pod ido " "no pudimos" subyacente al uso del contrastivo 
pero; y anticipa su juicio ético sobre los comportamientos que die­
ron vida y movimiento a los factores internos de la crisis: "así de 
delgada es la solidaridad" . 

Con otros términ os: el orador atribuye a la in tervención de los 
factores internos, concebidos en términos subje tivos y, por lo tan­
to , implicativos de responsabilidad y deliberación, el papel decisivo 
en el desencadenamiento fin al de la crisis financiera en el país y 
ant ir ip:l ('onsecuentemente su condenación moral. 

1,:; '. ' :-',iI"I" ' -; 10 d!'l tópico no es más que la expansión de lo que se 
adela nta ('n 11 )) ' 111 ;-1 (ompendiada en este mini -exordio . El análisis 
S(' iHkl1tl ' ; ( 1,:> J \'! modo de la enunciación histórica, en el eXaIn€l1 

de la cad l' il ~ l cau !:>ul generadora de la crisis , cuyos eslabones se 
articulan Sf'gún la reLación causa -consecuencia (o moliuac ión ~ac to) 
del siguiente modo: 

I\ llIbil'ilÍn, intl' ré, 
de JI1 l"fu . Lllta ti ..: 
\o l idar id;ld ,'D Il \: 1 na í~ ct . 

e fu," ",,,i,, de e de, equil il>r io fin?n-l "1 ' l'l' HI. I . ¡'\¡ 1 ,'!I;; ':! ,-,1 
p,' ,\) ti ,'\,1,' :I d , '!JI I .1 \ 
d l',\k :11\1\.' 1,1 

____ ._~ lapiw l c~ y dolari- ---- ... - ¡jero, pro blcm<Js de 

,'" "", ,, " .. " .. " j 
, >1 11\ I, rl ,' ,-'1\ ),,'1 \ ,' 1 - \l' ¡ 

I 

I 

I :\á'lll del :lhorro Iiquic.kz y de caja 

ct 
,I, dl'nll"¡ón del 
~;l'lo ~ dd n~di! o 

(

" \I..:!rtllJ: il1lP¡¡ l ¡(l 

iuil:h'ion,lIlo 

I 
e ' 

\ l." ' . I ¡.,n ,., e ____ _ .\ra~or impac to 

) intl;\l' io nario 
, lo ,,1.1 .1 ,,)ll l h l-lf U . 

( t----
Tl',[ 1 i,,' iú tl lk la 
.I,'( jl i.t : ld "":111101llÍ!.:;l . 
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Una vez subjetivizada de este modo la causa fundamental de la 
crisis , el orador comienza a identificar a los agentes responsables 
("especuladores de siempre" y "novatos" aconsejados por los 
bancos; particulares, bancos y compañías; empresas ... ) y nos 
revela la magnitud de su actividad especulativa mediante estrate­
gias de énfasis ("les suplico que recuerden las impresionantes cifras 
en dólares"), la cuantificación de la evasión de capitales ("54 mil 
millones de dólares") y su evaluación comparativa con propósitos 
pedagógicos y retóricos ("alrededor d e dos tercios de la deuda pú­
blica y privada documentada del país", cifra mayor que "toda la 
inversión extranjera en México en toda la historia"). 

De este modo queda preparado el escenarÍo para la culpabiliza­
ción final. 

Nótese que el gobierno no figura entre los factores causales de la 
crisis, aunque ocasionalmente , y de modo muy genérico e indirec­
to , López Portillo dice reconocer su parte de responsabilidad: 

- "No para excusar nuestra responsabilidad en los males de 
muchos ... " 

- "Muchas responsabilidades se han combinado. El gobierno a 
mi cargo asum e la suya . .. " 

- " No hay otras explicaciones . Dentro de ellas admitin10s nu es­
tra responsabüidad ; pero no nos responsabilizamos por ellas . 
Como lo he dicho , soy responsable del timón, pero no de la 
tormenta" . 

Los enunciados acerca de los remedios asumen la forma de una 
reseña de las medidas adoptadas por el gohierno para afrontar los 
sucesivos embates de la crisis. 
. Las medidas se ordenan según una secuencia tem poral y se clasi­

fIcan en ortodoxas o tradicionales, y radicales o " histórica') ". 
Ante e l primer embate de febrero, el gobierno responde con un 

primer conjunto de medidas "que no implicarán cambios radica­
les .~n los sistemas y mecanismos establecidos. re,petando su tra­
dlCIOn y el consenso relativo que significaba . .. " 

En abril se suma otro conjunto de medidas de caráctf" r más 
drástico, pero siempre dentro de "la más estricta oriodoxia finan­
ciera" . 

Ante un último y renovado em bate de la especulación -siem­
pre insaciada-, el go bierno abandona las medidas ortodoxas y 
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adopta " la primera de una serie de decisiones históricas para la 

vida nacional". 
"Adelante anunciaré medidas que le darán contenido adicional 

a los últimos noventa días de mi mandato" -concluye López 

Portillo. 
Tras este golpe de suspenso, el orador corta bruscamente el 

curso realista y pragmático de su discurso, para intercalar una espe· 
cie de interludio lírico dedicado a exaltar los valores del naclOnahs­
mo mexicano. 

5) La nación mexicana. 

Este trozo intercalado en el discurso a modo de paréntesis, fun­
ciona en realidad como un nuevo exhordio interno que preanuncia 
la importancia y la gravedad de lo que va a seguir. Al leerlo, no se 
puede menos que evocar las solemnes invocaciones de los di?ses 
lares en la oratoria antigua. En efecto, el discurso adquIere aquI un 
carácter mítico, cuasi-religioso y ceremonial. Por eso deja de ser 
denotación , para convertirse en connotación, ritmo y casi canto. 
El orador invoca, presentifica y celebra los valores supremos de la 
identidad mexicana: la patria, la constitución, la nación . 

Estos valores aparecen magistralmente engarzados entre sí, cons­
tituyendo un solo actante mítico, cuyos atributos de trascenden­
cia de perennidad ("principio y fin")' de ejemplar-idad y de "pro­
vid~ncia" recuerdan los de la divinidad . Diríase que López Portillo 
celebra aquí , de modo cuasi·ritual, la religión secularizada del 
nacionalismo ,20 

El "interludio" se abre , efectivamente , con un acto cuasi-reli­
gioso: la renovación de la protesta de lealtad, de patriotismo y de 
fidelidad a la constitución. Recordemos que esta "protesta" no es 
más que la versión secularizada del juramento religioso sobre los 
sagrados evangelios. 

10. 11 propiu Lópcl Portillo paren' irllcrprl!larlu .. "j. rre .. \l.'1l1Jna .. dc,pué .. de \u di...­
nH:-.O. o.:n Ull;) l'onfen:nr.:ia de prCIl~a "J~lcn id :1 l'on lo .. Tl'p0rll'ro:-. ql\\' l'ulH('Jl hahilual-
1111,:111\' 1.1\ ,,,:tivid;ld\!\ prc.:.tJcm'iJI..: .... 'c c'IHc"aha ('\1 c'IO\ ll-nnillo, "SI ;l l~U l l>l rcli· 
¡;ión Il'Il!:!O pcrdóncllIn .. '!a l'onlidcnd:l (', .\I~\it'(l. Si por rcli~ión "'Il\kndo qll~' 
Icn~1.1 ft" es .. '11 {\'I~\k(l: C"!ll'f;Hll;l \.'n :\10\ko y un gr;lll amor pur .\h~\kü, :\li n::II' 

!;ión t'~ Mlhkn", 

53 

Luego, una manifestación de amor introduce el tema de la 
patria. ("La ~atria 2~S la nació11: realizad.a en los corazones", dijo 
Jean-Yves GUlomar ). La patrIa se revIste de los atributos clási. 
cos de la grandeza y de la trascendencia ("México es mucho más 
que coyuntura crítica"), conforme a la gran tradición de la Revo­
lución francesa. Pero López Portillo le atribuye , además, una vil" 
tud paradigmática: en cuanto "integración de los contrastes" 
México prefigura el destino final de la humanidad. ' 

La patria se hace norma y pacto de unión en la Constitución, 
que se presenta como la expresión jurídica de una revolución que 
ya concluyó y que sólo necesita profundizarse. Como buen jurista, 
López Portillo sublima la Constitución y la hipostasia retórica y 
platónicamente dotándola de perennidad y elevándola por encima 
de su grado de vigencia real. Además, la define insistentemente 
como "estructura concebida en el devenir como cambio". 

"Que para siempre sea el patrón de nuestros cambios y que 
nunca más la violencia entre nosotros cambie patrón." 

La Patria y la Constitución se trasuntan naturalmente en la Na· 
ción, que López Portillo aproxima a su sentido etimológico ori· 
ginario: 

"En la nación, que viene de nacer, en una tierra, de una sangre, 
Con tina voluntad de ser y pertenecer y que supone natural la soli­
daridad ". ("El discurso nacional se articula lógicamente so bre el 
fantasm a de los orígenes", dice Guiomar12 

). 

De la idea de nación deriva , por lo tanto, la exigencia primaria 
de la solidaridad. 

La nación así entendida trasciende a los individuos, a las elaSt's y 
a sus intereses, define en relación a sí misma la misió n de] Eslado, 
determina el ser mexicano conforme a las más elcvad<Js exigencias 
éticas, y es fuente de todos los derechos. De aquí se ,i;;ue una s('ric 
de conclusiones tajantes que se enumeran con la cadencia l'[lmica 
de una "repetitio" retórica: 

"Por eso a la nación corresponde tanto la propiedad originaria 
Como los recursos sustanciales del país. 

21, J ~':.II>' \ .. ' , ( ,u iul1l;lr . I "(/ (:010'./, /(' 1/(I{lIIl/lIlc. I';¡rk t d JI J' ¡Ih ( 11;1111]1 1 ¡I" .. . I '¡ 74 . P (¡(, 

22 Ihit/ .. f1 ~6 
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Por eso gozamos libertades y exigimos justicia distributiva, 
conmutativa y social. 

Por eso porque somos mexicanos podemos votar y ser electos . 
Por eso' podemos invocar protección y amparo. . 
Por eso el Estado nacional es rector de la economla. 
Por eso hay economía nacionalizada. 
Por eso, y lo subrayo, hay régimen jurídico de mexic~ni.zac ió n .. ,H 

El pasaje que acabamos de glosru·, lejosde con~tltulr un ama· 
mento literario o un simple alarde de habilidad retonca, d esempe· 
ña una función estratégica de primer orden en la economía del dis· 
curso : establece las prem isas valora tivas para inculpar a los agentes 
internos de la crisis y para legitimar la medida de la nacional iza­
ción. Con otros términos: el discurso nacionalista va a so lucionar 
el problema de la aceptabilidad de la nacionalización , inscribiendo 
esta medida dentro de un "espacio de memoria", no reciente 111 

inmediato , sino fundacional y originario: los momentos densamen· 
te nacionalistas de la historia de México." 

6) Recapitulación de las críticas y réplica pormenorizada. 

A partir de aquí, el discurso recupera su tono realista y pragmá­
t.ico y se precipita en una dramática sucesión de ~ecuen clas qu e 
fluyen, como sobre una pendiente enjabonada , haCia el desenlace 
esperado: la nacionalización de la banca. 

López Portillo inicia esta parte de su discurso recapitu lando las 
cr ít icas de sus adversaxios contra su poI ítica eco nómica yrespondlen ­
do a ellas punto por punto, en un verdadero alarde de habilid~d 
litigante. Este es el momento en que el discurso radicaliza su carac· 
ter polémico y agóni co. . 

La réplica no hace más que reasumir los argumentos exphca­
tivos y justificatorios ya desarrollados preceden temente . El orador 

.?J. 1 11 b \'J dtd dd. l·o n ll.:r~' I ll'i.I d l' pn:n,¡ l'\) 11 ]n' T,'pllr!l'ro' ¡k I u' Pinos, n:'-l lv<ld,1 d 
~ ... de 'Wpt iclllh rt: , dk',' ,1 l'" ll' Il"l'l\:II) I Op ~'1 Port ill u " y lo hl'lIllb vh lO l :1l P,I!' 
c r:1 0 '1 (; ;I !l IC~ llt' , cpti":l\lhr l' , ("0 1110 I1H' d l','í,1 d ( ; l'lI l'ral (; Od ÚH'I, :1Il!~~, era 11 11!"Il' 

ahor ,l y,j 'l'lltilll O, q tl l' c, u n,\ I1,\ , ió n, \'lt d~t; ,\ 1Ulll ar Un~II..' ~ \\1', 1 ~ lln e nl ,,,, ~ \ 0 1\ ,:· 

IIIU' ;\ .md ,1T 1111 ,',lra 1I"lor i.1 un pm'\) pc-nlll,l :l por Lt 'l'r k dI' ,'O ll l'C'¡Olll" qUl' b 

R l'\o lul'iun ~k\il'lll :1 (U\U qUI' lurcr ,t i I.Il'l'illlkn1u, 1 ,1 R I.'\o lllt'iÓ ll ~l c\ il· 'ln;III¡/O 
(olll:c,io lll." ) d l.."pll ~ ' fuI.' l'l1,u l!.II,'ad:1. 11 ,1 '1.1 (jUl' I k~u d IIHl llll'l1lu ,' 11 d q u e lmn 

q ue d:!f \1 11 ¡;o lI'C I'II 1.\ Illl'.,",1 \ d,' l ' ;¡ ;.tlhH¡I ,) lHllIl.'a' " 
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juzga que la redundancia no está de más aquí. La defensa de su 
polít ica económica descansa en gran pru·te en una estrategia de pre ­
sentificación persistente de los argumentos justificatorios mediante 
la técnica de la repetitio retórica. 

La única novedad consiste en que el orador no desaprovecha la 
oportunidad para utilizar aquí el argum en to de retorsión'· con tra 
sus adversarios: 

- "Pero , en todo caso, el gasto (público) aquí se queda y no se 
va del país, que es la mayor de las ineficiencias conce bibles' · 

- "(El gasto público) no es la causa del actual problema. Exce­
sivo o no , aquí se queda. El que se va es el qu e hiere" 

- "Las inversiones públicas hechas con los ingresos en divisas y 
la deuda, están en el país; forman parte d e su activo, no se 
esfumaron ni salieron de aquí, producen o producirán aquí. .. " 

- " Hubo crecimiento , se multiplicó el empleo y el ingreso; 
parte de él se fue al extranjero en forma de especu lación. Que 
ahora no se hagan niños chiquitos engañados . Bien saben a 
dónde se fue la abundancia." 

7) "El gran mal" 

Ahora entramos de lleno en la parte definitoria del Informe. 
Todo lo que hasta aquí se había ido construyendo paciente y labo­
riosamente tenía por finalidad encuadrar y justificar este momen­
to dramático. "Lo importante viene ahora ", dice el propio López 
Portillo. Y retoma el hilo del discurso-diagnóstico que habia deja­
do deliberadamente en suspenso para invocar a los dioses del 
nacionalismo mex icano. Ahora se va a despejar la incógnita de las 
anunciadas "medidas que le darán conten ido ad icional a los últi· 
mos noventa días de mi mandato". 

Para marchw- hacia su objetivo final, el orador recapitula 
primero brevemente los factores externos de la crisis y reasume el 
sub-tópico de los factores internos bajo una aptica nueva: identifi­
cación más precisa de los responsables y su descalificación moral. 

Por lo que tuca a lo primero, los con Lomos de los agentes res ­
ponsables se precisan: 

24, I ¡gura d e argll nll.:nt :H:ió n qll l..' con\i\t c en rcl0 11l ;¡f Ja~ ra/ OIH" Jt:l :ulv er'k¡rio para 
rdanzarla\ l'onlra él mismo. e l'. Pl..'rclmall, 1. '('I/llllfe ,ltétori/fll r¡. OP,Clt .• p , 73 , 
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- "la banca concesionada" r 
- "los propios mexicanos y sus bancos" . 
- "un grupo de mexicanos ... encabezados, aconsejados y apo-

yados por los bancos privados" . 
- "una minoría cuyas acciones sumadas dañaron la segundad 

nacional. .. " 
En todos los casos, la banca privada aparece como el principal 

mediador e instigador del pecado. Es el "tentador" por excelenCia, 
que ya desde sus ventanillas "aconsejaba y apoyab~ la dolarización". 

El pecado, ya lo conocemos. Es la especulaclOn mteresada con 
su consecuencia inmediata: la evasión masiva de los recursos naCIO­

nales al extranjero. El Presidente lo llamará "saqueo" ( i Ya nos 
saquearon!) y, más patéticamente, "vaciamiento de nuestras 
entrañas" . 

Sólo resta descalificar al pecador declarándolo culpable, no 
desde el punto de vista legal o jurídico, sino desde el punto de vis­
ta de "lesa solidaridad", es decir, desde el punto de Vista de la 
ética nacionalista que tiene por exigencia primaria la solidaridad 
nacional. No se pecó contra la Ley, sino contra la religión del 
nacionalismo. Ahora entendemos una de las funciones del discur­
so nacionalista analizado más arriba. 

_ "Aquí dentro fallaron .. . La conciliación de la libertad de 
cambios con la solidaridad nacional", 

- "El manejo de una banca concesionada, expresamente mexi­
canizada, sin solidaridad nacional y altamente especulativa ... " 

- "Quienes usaron de una libertad para sacar dinero del país, 
simplemente no demostraron solidaridad, Nada más". 

- (La banca ha sido) "un instrumento que ha probado más que 
suficientemente su falta de solidaridad con los intereses del 
pa í s y del aparato productivo". 
"La banca privada mexicana, mexicana y mexicanizada, yeso 
es lo más doloroso, ha pospuesto el interés nacional y ha fo­
mentado , propiciado y aún mecanizado la especu lación y la 
fuga de capitales". 

Es cierto que López Portillo se defiende de estar identificando 
"villanos", "No se trata de cazar brujas, sino de remediar situa­
ciones derivadas de nuestra organización jurídica .. . " la retórica 
antigua aconsejaba los ataques ad personam. Pero 'en nuestros 
días este recurso descalificador suele ser mal visto y tiende a rever-
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tirse como un boomerang contra el orador. Por eso el Presidente le 
hurta prudentemente el cuerpo. Pero el efecto de sentido obtenido 
es exactamente igual. Se descalifica abrumadoramente a unos ad­
versarios cuyos nombres y apellidos danzaban nítidamente en la 
mente de los televidentes del 1 0 de septiembre. Lo percibió muy 
bien aquel caricaturista político que sentó en el banquillo de los 
acusados a un solitario banquero, con levita y sombrero de copa, 
en medio de un inmenso anfiteatro colmado de espectadores. 

8) "El gran remedio" 

Antes de llegar al "gran remedio", López Portillo trata de conci­
tarse aliados. PriInero, "las mayorías": 

"Por eso, ahora afirmo: como siempre en nuestra historia, en los 
momentos críticos, el Estado está con las mayorías." 

Pero también los empresarios. Para ello, se plantea una alter­
nativa : o una economía especulativa que amenace la estructura 
productiva, o una economía de producción que favorezca a las 
empresas. La opción es obvia : 

"México . .. no puede permitir que la especulación financiera 
domine su economía sin traicionar la esencia misma del sistema 
establecido por la Constitución: la democracia como constante 
mejoramiento económico, social y cultural del pueblo." 

Por lo tanto , "tenemos que organizarnos para salvar nuestra 
estructura productiva y proporcionarle los recursos financieros 
para seguir adelante; tenemos que detener la injusticia del proceso 
perverso "fuga de capital -devaluación-- inflación" que daña a to­
dos, especialmente al trabajador, al empleo y a las empresas que lo 
generan ". 

Y cae casi por su propio peso, como una gran fruta madura cuya 
sazón se había ido preparando larga y pacientemente, el anuncio 
del decreto de la nacionalización de la banca y del control in tegral 
de cambios. 

Este doble anuncio se rubrica con cuatro sentencias lapidarias, 
moduladas exclamativamente, que compendian no sólo las razo­
nes, sino también la pasión y el coraje por mucho tiempo conteni­
do del Presidente: 

"Es ahora o nunca. Ya nos saquearon. México no se ha acabado. 
No nos volverán a saquear." 
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A partir de aquí el discurso deja de ser me:amenLe asertivo o 
constatativo para convertirse en acto performatlvo, en lenguaJe-ac: 
ción en discurso de intervención. Como pocas veces, deCir es aquI 
hace~ o, como diría el propio Presidente , "causar lo que se anuncia 
con el solo anuncio", 

En lo que sigue, sólo se tratará de precisar el sentido y el alcance 
de la medida ; de prevenir el expiicable temor de los depositantes Y 
clientes de la banca; de asegurarse el buen funcionamiento de la 
banca nacionalizada ganándose la buena voluntad y la complicidad 
de los empleados bancarios; de añadir razones adicionales para 
justificar la medida adoptada, señalando los beneficios que habrán 
de seguirse de ello; de dictar disposiciones operativas p~a el relevo 
de los altos mandos de las instituciones; en fm, de anticiparse a la 
objeción de que la medida adoptada responde a influencias ideoló­
gicas extremistas (prolepsis). 

Sobre todo, se tratará de presionar discretamente a los "saca­
dólares" para que reintegren sus capitales al país, so pena de reve­
lar sus nombres y de recurrir a medidas fiscales. 

La peroración final es digna de la gran pieza oratoria que acaba­
mos de analizar. 

Se inicia con una confesión pública de buena fe y rectitud ética, 
en la que sobresale una afirmación desafiante : "Salgo y saldré con 
las manos limpias de sangre Y de recursos mal habidos", 

Prosigue con un acto de despedida del pueblo que le confirió el 
mandato: 

"Ahora me corresponde decirle al pueblo de México que me eli­
gió , que ha sido un privilegio servirlo ... " 

Se prolonga en una larga letanía de agradecimientos, de la que 
se excluye, por supuesto , a los "desnacionalizados", a quienes sólo 
se concede un plazo , "septiembre. el mes de la patria, para que 
mediten y resuelvan so bre sus lealtades". 

y conclu ye co n la referencia a su ped ido de perdón a los des­
poseídos y marginados, que reventó en un sollozo muy diversa­
mente co mentado, 

El discurso de López Portillo se cierra con su famoso grito 
nacionalista: "México ha vivido , México vive. México vivirá. 
¡Viva México!" 
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7. Las consecuencias del VI Informe 

Las consecuencias políticas y sociaJes de esta intervención dis· 
cursiva pertenecen a la historia más recien te que todavía estamos 
viviendo. 

El VI Informe funcionó como un nuevo divisor polít ico, como 
un parteaguas, como un nu evo punto de referencia obligado en la 
escena política del país. Incid ió profunda y repentinam ente sobre 
la coyuntura política, polarizando en tomo a sí la circulación 
social de discursos, modificando la correlación de fuerzas , redefi­
niendo el sistema de alianzas entre el Estado y las clases dominan ­
tes y obligando a todos los grupos políticos a revisar sus estra tegias 
y programas . 

La clave nacionalista del discurso surtió el efecto esperado: las 
mayorías populares se reconoc ieron en el discurso de López Porti­
llo y por un momento la euforia y la fiesta general izada ganaron la 
plaza haciendo revivir para muchos los días olvidados de Lázaro 
Cárdenas. Era evidente que una nueva "pasión política" se había 
apoderado de las muchedum bres qu e, convocadas por el partido 
oficial , salieron a manifestar su apoyo al Pres idente . i\ éstas se 
sumaron las minorías entusiastas convocadas por las organizac iones 
de la izquierda. Fue, como dijo alguien , " la hora de los ciudadanos." 

Tras el desconcierto inicial, la iniciativa privada reaccionó con 
inusitada violencia, rompiendo abiertamente su aJianza con e l 
gobierno y pasando de inmediato al co ntl'aataque con una agresi ­
vidad impregnada de resentimiento que no tiene precedentes en la 
historia de las relacio nes entre el Ejecutivo y los grupos empresa­
riales en México. 

No func ionó la estrategia divisionista de López Portillo. quien 
apuntaba

l 
como hemos visto, a disociar los intereses del capital 

financiero de los del capital productivo ; presentando la naciona­
lización de la banca como una med ida destinada a favorecer a los 
empresarios. López Portill o olvidó que am bos intereses se había n 
fusionado desde hace mucho tiempo en México. 

El OCE asumió desde el primer momento la iniciativa y ellide­
razgo en la conducción de la estrategia po lítica e ideológ ica de la 
iniciativa privada en su lucha contra el gobierno . 

Esta estrategia puede dividirse en dos fases . La primera se carac­
teriza por el intento de replicar rápidamente al gobierno con una 
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medida de fuerza -,,1 paro nacional de actividades convocado para 
el miércoles 8 de septiembre-, que luego se suspende "temporal­
mente". Bastó que el gobierno jugara displicentemente la carta de 
la CTM y de la CROC para que este proyecto abortara definitiva­
mente. 

La segunda fase comprende la serie de reuniones "México en la 
libertad", que reducen la lucha antigubernamental al plano de la 
movilización ideológica. Estas reuniones se proponen "concienti­
zar" y homogeneizar ideológicamente a las bases empresariales 
por áreas regionales, bajo la dirección del CCE. Esta segunda fase 
se caracteriza por la radicalización de la agresividad em presarial 
fren te al gobierno saliente y por su propósito de ejercer presión 
sobre el Presidente electo, con la esperanza de que éste modifique 
los rumbos del país en sentido favorable a sus intereses. 

Entre ambas fases se traslapa un breve periodo de aparente dis­
tensión, durante el cual se habla de "reinicio del diálogo con el 
Presidente López Portillo u, de "no enfrentamiento", de "rechazo 
a la lucha d2 clases", etc., aunque sin dejar de criticar las medidas 
de l 1 0 de septiembre. Miguel de la Madrid apuntala este interme­
dio con su enérgica declaración del 26 de septiem bre en la clau ­
sura de la reunión del Consejo Nacional del PR1: "No permitiré ni 
lucha ni odio que debilite a la nación" . 

La producción discursiva de la iniciativa privada se encuadra 
dentro de este mrueo estratégico. 

Las primeras declaraciones de los banqueros y líderes empre­
sariales al término del VI Informe se limitan a manifestar su dis­
crepancia con el diagnóstico y las medidas del Presidente. Pero, 
pese a su parquedad y pobreza inicial, ya contienen en germen los 
principales "temas" ---en el sentido musical del término- que se 
van a desarrollar posteriormente, con infinitas variaciones, en la 
orquestación ideológica que va a irrumpir más tarde con gran 
estruendo. Estos "temas" se reducen a los siguientes: 

1) La nacionalización fue una decisión personal y solitaria de 
López Portillo. 

2) La nacionalizació n equ ivale, en realidad, a la estatificación de 
la banca. 

3) Las medidas adoptadas no harán sino agravar la crisis econÓ­
mica del país. 
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4) ~as apreciaciones del Presidente sobre la banca privada son 
ffi]Ustas e infundadas. 

El ,~rimer te";a se expande en sintagmas como los que siguen: 
- La declslOn es trascendente ... Por eso no debería darse me­

diante la decisión de un solo hombre . . . " (Clouthier 1 u de 
septiembre). ' 

- El Informe "fue una visión muy particular del Presidente 
acerca de la situación de la que debía informar" (Emilio 
Goicochea, 1" de septiembre). 

- "La. naciona!ización de la banca . . . fue un acto realizado por 
motivos po lItlcos y para salvar la imagen personal del Ejecu­
t iVO Federal, en detrimento de las condiciones del país" (Ci/'­
cular de la Concanaco, 4 de septiembre). 
"f b -- ... ue un exa rupto emocional" (Alejandro Garza 4 de 
septiembre). ' 

Ló pez Portillo había tratado de solemnizar institucionalmente 
su intervención discursiva, revistiéndose de todos los atributos de 
su investidura política . Los dirigentes empresariales realizan aq u í 
la operación contraria: tratan de desinstitucionalizru' al máximo la 
figura del Presidente, subjetivizando y personalizando su interven­
ción hasta rebajarla al rango de un solitario acto emocionaL Es lo 
que los teóricos de la argumentación llaman "técnica de ruptura o 
de freno" .'25 

El segundo tema, que constituye un locus communis funda­
mental de la doctrina y del discurso empresarial en México, es el 
que se desarrolla con mayor insistencia, consis tencia y redundancia 
a lo lru'go de la polémica con el gobierno, satelizando en torno a sí 
todos los demás temas. 

Recuérdese que los términos "estatismo" y "estatización" tie­
nen un sentido fuertemente peyorativo en la viErla "doctrina social" 
de la Iglesia y en la filosofía liberal, que los hacen equivaler a 
"intervención abusiva del Estado en el ámbito de la actividad pri­
vada y en la sociedad civil". Su antídoto es el "principio de subsi­
diariedad ", que otorga al Estado sólo un papel supletorio en aque­
llos ámbitos que rebasen, por su naturaleza, las posibi lidades de la 
Ullciativa privada . 

25. er. Pndman. rrai¡éd('{'nrXUII/ClIlafioll, 01'. dI.. p. 417 } \'>. 
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El tema de la "estatización de la banca" se construye estratégi­
camente en forma de un argumento de dirección" (el estatISmo es 
un paso hacia el socialismo que a su vez es un paso hacIa el comu­
nismo), basado en la apertura de un ampho paradIgma de equIva-

lencias reales o virtuales: 
nacionalización ~ estatización ; paternalismo de E~tado 
; socialización ; autoritarismo; absolutlsmo pOhtlCO 
; gobiernización ; poder discrecional ; tot~I,ltarlSmo 
= fascismo ; abuso de poder ; burocratlzaclOn ; corrupción 

.::;: ineficiencia, etc. 
La formulación más clara del argumento de dirección basado en 

este paradigma es la de Francisco Calderón, en una de las reuma' 
nes "México en la libertad": 

"México aún está muy lejos del archipiélago Goulag, pero esta-
mos en el camino que conduce a él" 

Al paradigma peyorado del estatismo se contrapone, por s~pues­
to , el paradigma positivo de la libertad, cuyo sIstema de equIvalen­
cias, según el discurso empresarial, es el slgUlente: 

libertad ; libertades ; libre iniciativa = hbertad 
de empresa ; libertad económica = democratización , 
del capital = libertades consagradas por la ConstltuclOn ; 
garantías para la empresa ; libertad de prensa = . 
libertad de crítica = régimen de hbertades = democraCIa, etc. 

En consecuencia, los líderes empresariales se constltuyen en 
cruzados de la libertad contra la intrusión socializante del Estado. 
De aquí las reuniones "México en la libertad" Y la c~uzada anh­
gubernamental del CCE bajo el lema: "defender las hbertades al 

precio que sea" . , . " 
El tercer tema responde a la figura del "argumento pragmatlCo 

y se sintagmatiza ya sea en forma de previsiones pesIm Istas, ya sea 
en forma de constatación de resultados defmltlvamente negatlvos. 

Ejemplos: . .' 
_ "Al decidir el Estado retirar al sector empresana!la conceslO,n 

de la administración de capitales, se agravará la crisis ecano· 
. . I ' "(C 1 Abedrop 1° de septiembre). nuca que vlve e palS. . . ar os . . . . 

_ "La nacionalización de la banca no ha soluclOnado las diflcul ' 

._--_._--------
26. ¡/)id .. p . .n9 ~ ". 

tades financieras, por el contrario , las ha empeorado con una 
disposición innecesaria ... La captación bajó en septiem brc 
y se carece de recursos para la compra de materias pl'imns y 
de otros insumos de producción . .. " (Francisco Calderón 9 
de octubre), ' 

El último tema se desarrolla a veces en forma de simple réplica 
apoyada por un argumento pragmático: 

- "Los banqueros privados siempre mantuvieron una conducta 
profesional patriótica y solidaria con los más altos intereses 
de la nación, como lo prueban las decenas de décadas de 
actuar como un factor fundamental del desarrollo de México." 

Pero otras veces se acude a la táctica de la descalificación del 
adversario mediante la revelación de sus motivaciones inconfesadas: 

- "Ante el fracaso de su política económica, el gobierno buscó 
a quién culpar de una situación de la que la banca no es res, 
ponsable' (Clouthier, Comunicado oficial del CCE 2 de 
septiembre), ' 

- "En materia económica, los banqueros (ueron el 'chivo expia­
torio' de este sexenio" (Federico Muggenburg, 9 de octubre). 

- "El ataque a los banqueros de México, calificándolos incluso 
de traidores en exabru pto emocional, fue un ataque a la libre 
iniciativa ... " (Circular de la Concanaco, 4 de septiembre). 

. A partir de la segunda reunión "México en la libertad", y coin­
cldentemente con la aparición del famoso desplegado de un grupo 
de congresistas norteamericanos de ultraderecha pu blicado el 1 ,', 
de octubre en el New Yorl, Times, el sector empresarial amplía el 
arco de sus blancos de ataque, abarcando ahora la totalidad de la 
política interior y exterior del gobi(·rno. Este es el momento en 
que se introducen nuevos tópicos, como el de ]a "violación de las 
garantías constitucionales", la "avcntunl ('('ntroamericana" la 
"política exterior social-demócrata", ('!/' . Este es tamhién el ~o ­
mento en que se contcxtualiza tempor;;)IIH'llie los "errores" del 
Presidente, englobando en un so lo saco Jos dos últimos sexenios: 

"Los errores y desaciertos de los dos últimos sexenios han pro­
vOcado la desconfianza entre la población ... " 

Los empresarios proponen, en contrapartida, un retorno al mo­
delo de desarrollo estabilizador "implantado desde el go hi"rno de 
Adolfo Ruiz Conines hasta el de Gustavo Diaz Ordaz . . . " 

El 12 de novicmbrR, coincidentcmente con el anuncio del 
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acuerdo virtual con el FMI, la solución de los problemas salariales 
y una calculada denuncia periodística de presuntos latifundIOs 
de Manuel J . Clouthier en Sinaloa, el CCE recomIenda a sus agre­
miados posponer sine die las reuniones que se han efectuado baJo 
el lema "México en la libertad" 1 a fin de "crear U? e,hma de con­
cordia necesario en estos momentos de crisis economlca y de cam-

bio de gobierno". . .. . 
Ahora como antes, la Iglesia sirve de comparsa a la mIClatlva 

privada; se dedica a traducir en su propio idioma,sibilina Y obli-
cuamente, los grandes tópicos del discurso empresarial. . . 

Así, por ejemplo, el tema del Estado "en marcha hacla el SOCia­
lismo", se transfigura del siguiente modo: 

"Nuestro actual Presidente y el Presidente electo se han com­
prometido repetidas veces .. . a no imponer en nuestra. Patria 
esquemas importados del extranjero y a buscar un orden ma~ Justo 
por el camino de la libertad ... " (Monseñor Trinidad Sepulveda, 

Obispo de Tuxtla Gutiérrez). _ . ' 
Este mismo Obispo recoge el tema del Senor PreSIdente decl' 

diendo solitariamente la nacionalización de la banca: 
"Sería inadmisible que en un país democrátic? como el n~estro 

fuera impuesto por criterio personal o por preslOn de mmonas un 
sistema social que violara los derechos humanos y fuera contra la 
conciencia de los mexicanos" . . . 

Monseñor Reynoso, de Ciudad Obregón, hace suya la ecuaclOn: 
nacionalización = estatización: 

" Debe rechazarse la total nacionalización de los medios de 
prod~c~ión, por ser destructora de la libertad hum~a, toda vez 
que debe respetarse el principio de 'subsidiari;dad', segun el cual el 
gobierno debería evitar una supercentrahZaCI?n Y el monopoho del 
control, y de dar el debido campo de acclOn a las corporacIOnes 
menores y a las iniciativas pnvadas". _' .. 

Por lo demás, el aporte más original de la IglesIa al análIsIs ~e la 
crisis consiste en prolongar sus raíces hasta las hon~uras espmtua­
les de una misteriosa " crisis de conciencia" (Monsenor Sepulved~). 

El 11 de septiembre, acompañando el intermedio de distenslOn 
que se abre en esos días con la declaración de q~e u~: sector 
empresarial no desea más enfrentamientos con el gobIerno ,la Ca, 
misión Episcopal de Comunicación, apoyada .~or el Carde~al C~rn' 
pio Ahumada, decreta una "semana de oraClOll por la unIdad ,SI-
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guiendo el buen ejemplo de los empresarios ("Y Clouthier puso el 
ejemplo "). 

Pero, en las últimas semanas, la Iglesia se radicaliza con los 
empresarios radicalizados, condenando más desembozadamente la 
nacionalización de la banca. 

Así, el 25 de octubre, el Obispo de Acapulco, Monseñor Rafael 
Bello, pide a los feligreses de su diócesis una urgente cruzada de 
oraciones para evitar que México "siga deslizándose al socialismo", 

A principios de noviembre, la Comisión Episcopal de Pastoral 
Social da a conocer un folleto titulado: El católico frente al 
compromiso sociopolítico actual, en el que se propugna el fortal e­
cinliento de organizaciones cívicas y sociales intermedias , para 
evitar "el posible riesgo de precipitación hacia un centralismo de 
Estado , en el cual se inmole al pueblo con ideologías contrarias 
a la libertad y dignidad humanas". 

Unos días antes, al presentar en su diócesis este mismo folleto, 
el Obispo de Toluca, Monseñor Alfredo Torres Romero, critica 
abiertamente en una conferencia de prensa las medidas del gobier­
no, afirmando que el Estado es siempre "un mal administrador", 

Tanta "armonía preestablecida" entre la cúpula de la Iglesia 
y la cúpula empresarial no parece puramente casual. .. 

Por lo que toca al PAN, no vale la pena reseñar su actuación 
discursiva en esta coyuntura. Su identificación con el punto de 
vista empresarial es tan notoria y estridente que el 25 de octubre, 
uno de sus fundadores, Calderón Vega, provoca un escándalo en 
Morelia declarando que el partido había caído en manos del grupo 
Monterrey y de los ultraderechistas. 

Pero , ¿cómo responde López Portillo a esta violenta embestida 
antigubernamental? 

En primer término , con una estrategia de consolidación de la 
medida adoptada mediante su elevación a rango constitucional. De 
esta manera quedaría conjurado lo que algún periodista llamó "el 
fantasma de la reversibilidad". 

Se hace surgir la inquietud en el seno de la juventud priista y 
del Congreso del Trabajo, para que fue ra rápidamente recogida por 
Pedro Ojeda Paullada, quien declara en Puebla, el 8 de septiembre , 
que la Constitución debe impedir la reprivat ización de la banca. El 
21 de septiem bre ya estaba en el Congreso una iniciativa presiden­
cial en este sentido, que logra ser tramitada con una celeridad sor-
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prendente. Para el 11 de noviembre, la operación ya estaba prác­
ticamente finiquitada. Con su elevación a rango constitucional, la 
nacionalización de la banca tenía asegurada su "permanencia his­
tórica", desmoronando las últimas esperanzas de retorno al statu 
qua ante que todavía abrigaba la clase patronal. 

Por lo demás, López Portillo pasa por alto en los primeros mo­
mentos la vehemente crítica empresarial, y se limita a glosar su 
propio discurso en sucesivas ocasiones, aprovechando la euforia 
inicial que se prolonga durante todo el mes de septiembre. La 
contención del movimiento de la iniciativa privada queda confiada 
a los aparatos de Estado, particularmente a la CT1' al PRI y a la 
Secretaría de Gobernación. 

Así, el 7 de septiembre , Pedro Ojeda Paullada 1 nza esta gra~e 
advertencia: "Llamar a efectuar paros no constituye un medIO 
legal para oponerse a la nacionalización de la banca, y en cambio 
sí es una medida antisocial que se revertirá contra ellos mismos . 
El PRI está preparado para responder en todos los terrenos y a la 
altura de las circunstancias a quienes se opongan a las decisiones 
gu bernamen tales". 

Olivares Santana, por su parte, hace frecuentes llamados a la 
unidad y a la concordia. "No nos desgarremos unos a otros", 
dice el 29 de septiembre en Michoacán. "No hagamos el juego a 
quienes desearían ver rota la unidad nacional". 

A mediados de octubre, en momentos en que arrecia la cruza­
da ideológica antigubernamental, Fidel Velázquez interviene en 
este tono: los empresarios "pretenden desestabilizar el país en­
frentando al gobierno con el pueblo ... La única libertad que la 
iniciativa privada conoce es la de mantener explotado y ham­
breado al pueblo trabajador". Unos días antes, el Congreso del 
Trabajo había calificado como absurdas las afirmaciones empre­
sariales en el sentido de que México estaba en marcha hacia el 
socialismo. 

En los momentos más críticos , llegan con cierta parsimonia, 
pero llegan, al fin, la solidaridad y el apoyo de Miguel de la Madrid. 
Así, el 9 de septiembre, fecha en que es declarado Presidente 
electo, afirma: 

"El Presidente José López Portillo sostiene firmemente el timón 
en medio de la tormenta. Hasta los últimos días de su mandato 
mantiene viva la Revolución Mexicana y la dignidad de los poderes 
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de la República . Reitero hoy, para él, mi solidaridad política y mi 
afecto" . 

y en una famosa entrevista concedida al cineasta americano 
John Huston, dada a conocer en México a principios de octubre, 
Miguel de la Madrid refuta abiertamente uno de los má, socorri­
dos argumentos empresariales, diciendo que la nacionalización de 
la banca "de ninguna manera significa un proceso de socialización . 
No es ni puede ser la intención del gobierno mexicano conducir al 
país por un proceso de socialización ... Mi compromiso es con la 
Revolución Mexicana y no con el socialismo", 

Pese a todo, se tiene la impresión de que en las últimas semanas 
de su mandato López Portillo queda cada vez más solo frente a sus 
contradictores. A partir del 29 de septiembre, fecha en que es 
objeto de un ruidoso desaire en Monterrey por parte de los empre­
sarios regiomontanos, el Presidente decide intervenir directamente 
en la contienda, aprovechando su recorrido de despedida por los 
diferentes estados del país. 

En Monterrey recuerda a los empresarios regiomontanos en 
tono mesurado: 

"Para lograr el desarrollo busqué la alianza -expresa y no ver­
gonzante-- y no me importó que se me calificara como Presidente 
proempresario, como Presidente de la burguesía, y, cuando se me 
quería ofender más, Presidente de la oligarquía ... " 

Al término de una reunión evaluatoria en el Palacio Municipal 
de esa misma ciudad, el Presidente lamentó que empresarios y go ­
bierno "no hayamos entendido del mi,mo modo la crisis que 
enfrentamos ... Pero el país no puede trabajar y estar organizado 
para que su sangre se le vaya constantemente atraída por la fuerza 
gravitacional del coloso del norte". 

El 4 de noviembre, el Presidente interviene de nuevo para res­
P?nder a los que "ahora levantan la voz alegando libertad ", que ésta 
solo se da en función de la conciliación, del respeto a los demás y 
del interés general de la nación. Además, "el pueblo de México 
nunca admitirá que se institucionalice la libertad para explotarlo, 
para saquearlo y victimarIo" . 

Pero es en Tepic (6 de noviembre) donde el Presidente pierde 
Por primera vez la paciencia para recordar a "las mmorlus organi· 
ladas del egoísmo y la rapacidad" que es el Estado, y no ellas, el 
que declara cuál es el interés de la sociedad. 
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"Entregarle al Estado las fuerzas del interés general, de ninguna 
manera es absolutismo, sino reivindicaci~n .. . Las fuerzas oscuras 
de la reacción acusan al gobierno de estatlsmo Y de abuso de poder , 
con lo que pretenden ignorar que cuando la soclCdad se organiza, 
se convierte políticamente en Estado." . ' 

Al explicar el motivo de la nacionalización bancarIa, el P."esl­
dente indica que ésta fue "por el interés supremo de la naClOn y 
para superar la estructura del egoísmo rapaz que nos estaba empo-

breciendo ". 
P 1 PSUM las medidas del 1 0 de septiembre significaron el uae , ... 

logro sorpresivo de algunas metas de su propio programa. La IniCIa­
tiva privada ya había registrado esta amarga pru:a~~Ja . el progra,;,a 
de los partidos políticos "radicales", que incluIa la estatlf¡caclO,~ 
de la banca el sindicalismo bancario y el control de cambIOs , 
había sido impuesto por el propio gobierno "en menos de tres 
meses, contra la voluntad popular". ..' 

De todos modos el apoyo del PSUM a las medIdas preSIdencIa-
les fue espontáneo' y entusiasta desde el primer momento. "Las 
fuerzas democráticas deben estar dispuestas a defe~der medIdas 
como las de ayer", declaraba Pablo Gómez el dla SIguIente de la 
histórica jornada. Y el 17 de septiembre ya estab~ mamfestando al 
Presidente López Portillo, en el curso de una audIencIa, su apoyo a 
la nacionalización de la banca y a la idea de que esa medIda fuera 
elevada a rango constitucional. .., 

Pero el Secretario General del PSUM introdUjO tamblen desd~ el 
primer momento dos ideas complementarias que se convertman 
posteriormente en una constante del discurso pesumlsta sobre la 
nacionalización: la necesidad de movilizar un amplIo, apoyo popu­
lar en favor de las medidas presidenciales, en prevlSlon de la espe­
rada reacción de la derecha y, simultáneamente, la necesIdad de 
"ampliar las libertades democráticas Y democratizar las organIza-

ciones populares". . ' . . 
La tarde del 5 de septiembre, las mmonas populares aglutma I 

das en tomo al PSUM y los partidos de izquierda se mamfestaban 
también en el Zócalo coreando la consigna: "Obrero mdependlen' 

te en apoyo al Presidente". . ' . . U 111 
Pero no se puede disimular el desconCIerto mlclal del PS. 

ante unas medidas "progresistas, antimonopolistas, democratlcas 

y de izquierda" (Martínez Verdugo , 2 de octubre), adoptadaS 
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"desde las alturas del poder", sobre el trasfondo de un discurso 
nacionalista que el Partido había descalificado siempre como enga­
ñoso y alienante. Se trataba, por lo menos, de una situación hete­
rodoxa no prevista por la teoría política en uso en la izquierda. 

Pero allí estaba el hecho, y el hecho obligaba a replantear todo 
el sistema de alianzas y la misma estrategia del PSUM. 

El 19 de septiembre, la Comisión Política del PSUM anuncia 
importantes transformaciones en la política de alianzas y en la 
estrategia del partido, a partir del "cambio de viraje en la política 
económica del país". Se iba a proponer al Pleno del Comité Cen­
tral una "gran política de convergencia con aquellas fuerzas na­
cionales que contribuyan a la consolidación y profundización de 
los hechos". Esta "convergencia" implicaría acciones conjuntas 
con sectores progresistas del PRI y del gobierno, la pequeña y 
mediana industria y las organizaciones independientes de traba­
jadores y campesinos. 

Esta propuesta, que parecía diseñar una política de colabora­
ción con el gobierno -una especie de "lombardismo de izquierda", 
como dijo alguien-, despertó de inmediato fuertes resistencias en 
el interior del partido. Se habló de "abandono de la política de 
oposición al gobierno", de "abandono de los principios", de "trai· 
ción al programa del partido", etc. 

El IV Pleno del Comité Central, celebrado entre el 25 y 28 de 
septiembre, adoptó en sus grandes líneas la propuesta de la Comi­
sión Política, pero introduciendo importantes correctivos al análi­
sis excesivamente generoso del significado de la nacionalización y 
haciendo significativas omisiones en el arco de las alianzas previstas. 

Para el Pleno del Comité Central, la nacionalización de la banca 
y el establecimiento del control generalizado de cambios: 

- "no implican por sí solos el inicio de un nuevo tipo de desa­
rrollo económico que beneficie a la clase trabajadora" 

- "no obedecen a una nueva estrategia gubernamental que 
suponga un viraje de la política económica seguida durante 
los últimos decenios" 

- "fueron determinados 'en las alturas del poder', sin injeren~ 
cias de las masas trabajadoras ni de sus organizaciones)) 

- se trata de "medidas de coyuntura", forzadas por la agudeza 
de la crisis y la no-colaboración de los banqueros con el go­
bierno 



70 

_ pero la nacionalización aumentó considerablemente el sector 
estatal de la economía y significó "un recio golpe al sector 
más fuerte, consolidado y organizado de la clase dominante: 
el capital financiero privado". . . . 

De estas apreciaciones derivan los nuevos objetivos del PSUM. 
_ reforma económica democrática Y una más amplia reforma 

política, para que el Estado ponga las instituciones bancarias 
al servicio de los verdaderos intereses nacionales, en lugar de 
servir al gran capital. . 

La estrategia central para el logro de estos objetivos se llamara 
en adelante "convergencia amplia" y consistirá en acciones comu­
nes con fuerzas políticas, sindicales Y populares "que sin buscar 
los mismos objetivos que el PSUM, sí puedan llevar adelante 
acuerdos precisos, adoptados democráticamente". 

Nótese que se omite cuidadosamente hablar de alianzas con 
sectores del gobierno o con la "izquierda" del PRl. . 

Finalmente el Comité Central aclara que la nueva estrategIa no 
implica la re~uncia a los principios que sustentan al PSUM, ni 
tampoco pone en riesgo "el programa tendiente a cambiar la corre­
lación de fuerzas en favor de la clase trabajadora". 

Pero todo este esfuerzo de clarificación no logra acallar las voces 
de inconformidad dentro del partido y entre los grupos aliados del 
PSUM. 

A principios de octubre, el POS (Partido Obrero Socialista), de 
tendencia trotskista , abandona la fracción parlamentaria del PSUM 
alegando el "brusco viraje derechista" de este partido, al que se 
acusa de "colaboracionismo con el Estado", bajo "la utopía de 
imprimir a la banca nacionalizada una auténtica orientación popu-
lar y nacional". . ., 

El 15 de octubre se hace pública la violenta OpOS1Clon del PRT 
a los acuerdos celebrados entre el PSUM y el PMT para constituir 
un Comité de Defensa de la Economía Popular. "Dichos acuerdos" 
-declara Pedro Peñaloza- "reflejan a todas luces una postura divi­
sionista en contra del Frente Nacional en Defensa del salario y 
contra la Austeridad y la Carestía". También denotan "una clara 
tendencia sectaria y hegemonista, cuyo claro interés no es enfren° 
tar la política de austeridad del régimen, sino buscar alianzas con 
imaginarios sectores progresistas del go bierno". . 

Al día siguiente, un comunicado del PSUM aclara que solo se 
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trata de una primera concreClOn de la nueva política de amplia 
convergencia, "que no puede ser exclusiva de la creación de un 
solo frente de organizaciones sociales, sindicales y políticas en par­
ticular . .. " 

Pero el PRT no se da por satisfecho y responde que la política de 
amplia convergencia es " la típica política de dos caras" por la que 
una se da al gobiern" y otra a las fuerzas de izquierda. 

Por lo demás, aún sin participar directamente en la polémica 
ideológica desatada por el sector privado, el PSUM se mantiene 
vigilante frente a las maniobras empresariales para neutralizar o 
revertir las medidas del 1 o de septiem bre. 

El 2 de octubre, Martínez Verdugo denuncia en conferencia de 
prensa el intento de los ex banqueros por reconquistar sus privi­
legios en el próximo sexenio , mediante la táctica de "negociar" 
COn el Presidente electo . También alerta coñtra la posibilidad de 
que la nacionalización sea mediatizada mediante la conversión de 
la banca en un organismo "mixto". 

El 17 de octubre, Gilberto Rincón Gallardo lanza una adverten­
cia similar: la iniciativa privada estaría desarrollando una ofensiva 
ideológica "que prepara el terreno para rectificar el rumbo de la 
nacionalización bancaria a partir del próximo gobierno". 

Pero por estas fechas la polémica interna en torno a la nueva 
política del PSlJM aún está lejos de haberse agotado. 

Por ejemplo, un discurso de Arnaldo Córdova en la Cámara de 
Diputados, alabando la política exterior del gobierno, provoca res­
quemores en algunos militantes. "López Portillo no es ningún 
ideólogo del PSUM para que se le cite casi como un héroe", escri­
be alguien. 

Hacia el 20 de octubre, las disensiones en el seno de la izquierda 
parecen ahondarse. Ante la proximidad de la marcha convocada por 
el PSUM y el PMT para el sábado 23 de octubre , en el marco de la 
Defensa de la Economía Popular, una conferencia de prensa con­
junta del PRT y de otros grupos aliados denuncia una vez más el 
"divisionismo" del PSUM. Según los quejosos, esta agI'upación 
"privilegia su labor de colaboración con el gobierno y con un sec­
tor de la burguesía, que es, en última instancia, lo que significa el 
proyecto pesumista de 'reorientación democrática de la economía )" . 

Ultima mente, cabe destacar un discurso de Pablo Cómez en el 
acto conmemorativo del primer aniversario del PSUM. Este discur-
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so sigue reflejando las disensiones internas del partido, pero ofrece 
la particularidad de referirse por primera vez al tópico del nacio­
nalismo revolucionario. 

Según Pablo Gómez, el PSUM expresa la fuerza del marxismo, 
porque "esta visión del socialismo ha venido a ser la única posible 
ante el fracaso práctico del anarquismo y del oportunismo social­
demócrata"; pero el PSUM expresa también la herencia de la lucha 
revolucionaria y socialista mexicana. 

"Por esta razón no debemos confundirnos con aquella idea que 
proclama, dentro del PSUM, una lucha contra el nacionalismo 
revolucionario. Cuando el nacionalismo revolucionario es autén­
tico, no soslaya los antagonismos de clase, sino que parte de ellos." 

México, noviembre de 1982 
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